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NUESTRA RECORDACION
DE A. LORENZO
E

L número de « SOLI » de-
'dicado al maestro Ansel-
mo Lorenzo ha sido muy

bien recibido. Buen número de
compañeros y organismos nos
han manifestado su contento.
« Nuestro venerable viejo lo
merece », se nos dice aún en la
última carta hasta ahora recibi-
da. Sí, Lorenzo merece agrade-
cimiento por lo mucho y bueno
que nos ha legado. En esta casa
no se le regatea estima. Fué,
además de conexionador de la
I Internacional en esencia pura
con la Confederación Nacional
del Trabajo, el fundador indis-
cutible de la institución perio-
dística SOLIDARIDAD OBRE-
RA. Como répüca a una Solida-
ridad Catalana popular en la
época, pero decididamente bur-
guesista, Anselmo y sus ami-

,gos instituyeron la Solidaridad
Obrera, nexo de las sociedades
obreras de resistencia al capital
hasta entonces dispersas, y al
cual dotaron de un órgano se-
manal igualmente intitulado
SOLIDARIDAD OBRERA. De
semanal pasó a diario, y de
Barcelona se extendió a Valen-
cia, y en el exilio a París y ciu-
dad de Méjico.

Pero todo eso, episódico pese
al interés históricp que señala,
no bastaría para dedicar un nú-
mero de publicidad recordando
a un determinado personaje. En
libertario no se está dado a la
reverencia, a la pleitesía, a la
idolatría. Ni nosotros amamos
eso, ni ellos — los maestros —
lo aceptarían de estar en vida.
El propio Ferrer pidió en su
testamento que nadie se ocupa-
ra de su persona una vez muer-
to, sino de su obra, cuya des-
aparición era la que más temía.
Lo interesante de nuestro nú-
mero « lorencista » no es la
barba del maestro, sino la teo-
ría y el ejemplo que nos legara
el mismo. Precisamente una re-
convención amistosa viene a co-
locar el anillo al dedo : « Vues-
tro número de « SOLI » ha re-
sultado demasiado clásico ».
Clásico en el sentido de antiguo,
o por desconsideración, a la mo-
dernidad.

¡ Pero amigos ! ¿ Cómo in-
terpretar la modernidad que se
insinúa ? ¿ Dejando jirones de
dignidad por el camino? ¿Aven-
tando ideas, principios y tácti-
cas para dar satisfacción al
enemigóla unos enemigos que,
lógicos consigo mismos, no han
transigido en nada ? Si moder-
nismo es distensión, dejación y
voltereta, ¿ dónde radica la mo-
dernidad de esta UGT que aca-
ba de celebrar congreso para
sancionar favorablemente una
conducta anticuada, tradicional
de base múltiple, esto es, mu-
tualista, sindical y política, de
colaboración de clases, de inter-
vención en organismos sedicen-
temente sociales cuales el Ins-
tituto de Reformas Sociales y
el Tribunal Industrial, predece-
sores monárquicos, datistas, de
la conciliación obligatoria con-
cebida por gobernantes republi-
canos para situar a la CNT fue-
ra de norma y colocarla en la
disyuntiva de o ley o clandesti-
nidad ?

La acción directa, nuestra
enemiga a la colaboración de
clases y con el Estado, nos
atrae de continuo férvidos ene-
migos frente a los cuales se al-
zó de una vez para siempre
nuestro sabio y abnegado Lo-
renzo con su conducta acrisola-
da y lo que es mejor : con ar-
gumentos magistrales que nun-
ca podrán ser asimilados por el
sindicalismo oportunista, mo-
derno con pase para la Edad de
Piedra y que con marchamo —
desde luego abusivo — de CNT
ondea en los vientos del exilio
bandera desteñida, oportunista,
de unidades enfermizas, ofre-
ciendo una amalgama de sindi-
calismo, republicanismo y de
Cándido amor hacia el ugetis-

mo, en tanto agrede palurda-
mente, con todo el ácido de la
sangre impura, al elemento
« afín » que naturalmente se le

opone.

No es un problema persona-
lista el nuestro, sino de salva-
ción del plan estrictamente re-
dentorista del sindicalismo. De-
masiada preocupación dan las
ramas marxistas al arrastrar
hacia la corriente estatal el
considerable recurso maniraii-
sor de la clase obrera que es el
sindicalismo para que tengamos
que perder tiempo y energías
corrigiendo a libertarios que
esencialmente dejaron de serlo,
a cenetistas que hace tiempo
perdieron la brújula. La evoca-
ción de los maestros — ¡ de los
clásicos, amigos ! — sirve de
manera inmejorable para indu-
cir al acierto y a la constancia,
por escritos y hechos más
que por la publicidad que pue-
da darse a sus efigies.

Lo viejo bueno queda impe-
recedero ; en sociología como
en arte. Lo malo y lo incons-
tante, eso es lo que pudre
pronto.

...Siendo lo esencial que no
sea la CNT la que se corrompa.
Por ello estuvo el maestro, y
por ello estamos nosotros.

LOS PRIMEROS ALBORES LIBERTARIOS

EL RENACIMIENTO
l

A
L hablar en articulo precedente de las derivaciones históricas del
anarquismo, recuiuaua que, inveiectuaimente, se tropieza con una
iiiiaciun üei socialismo y uei aiiai>iUismo con el movimiento clen-

iiíico y iilüsóiico üe la aemocracia uux ^uesa revolucionaria de 17)*a a
1&ÍS y mas atrás, uesue el i^nacunienw y la rveiorma.

Jxaturaiiiienie, la sene ue las uerivaciones no se Uetlene ahí. Pero
hay que uecir que es uesde el aespertar del pensami.<^nt 'í i-.uniano íies-
pues ue la nocne de la euad media, — noche lecunda también ella, ue

geiminaciones iimumei-auies, que no uebe ser uesconociüa — es desde
el resplanueciente 400 que se na iniciado con características propias
todo un movmiiento espiritual, muy distinto de ios movimientos pre-
ceiienies, y al cuai se auan touos ios sucesivos, hasta noy, con un pa-
rentesco «asíante estrecho y Sin soluciones de continuidad, limitemos
por eso esias mouestas reierencias mstoricas a este ultimo periodo,
uesde el renacimiento en adelante, la mayor relación con ei cual el
mundo contemporáneo nos permite ver mas claro el deUneamiento del
pensamiento humano en un sentido cada vez más anarquista.

por LUIGI FÀBBRI
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Dejemos por tanto a un lado todos
los movimientos mas lejanos de
emancipación intelectual y social, que
han sido a través de los milenios las
etapas del progreso, en el seno de las
Comunas, del 200 y 300, la civiliza-
ción árabe del año 1000 aproximada-
mente, el mundo romano y griego, el
chino, etc. El examen detallado de
todos esos filones áureos en la histo-
ria nos llevaría muy lejos.

Desde diversos sectores se ha re-
prochado más de una vez a los anar-
quistas ese entrelazamiento de sus
doctrinas con las doctrinas de otros
períodos revolucionarios, que hoy son
propias de adversarios y de enemi-
gos nuestros. Pero se trata de un
designio lógico de los acontecimien-
tos que nosotros no podemos eximir-
nos de constatar. Aquellos mismos
que pretenden escandalizarse no han
derivado de ninguna manera de la
nada sus ideas ; también esas han
sido derivadas de otras ideas y movi-
mientos — y no raramente, sea di-
cho por casu'alidad — de movimien-
tos y de ideas de regresión.

La verdad es que no hay teoría ni
movimiento que comience de golpe,
que salga de la nada, es decir que no
se relacione con períodos históricos

anteriores, y con otras teorías y
otros hecnos. Cuando se dice « desde
aquí comienza una nueva historia ■■>,
eso signiiica simplemente la clausura
de un período y el comienzo de otro,
pero la nueva historia se deriva de
la vieja y se refiere a ella por lazos
indisolubles. Reconocer que la civili-
zación burguesa ha madurado en su
seno los gérmenes de la civilización
futura, libertaria y obrera, no impi-
de que nosotros nos rebelemos contra
la sociedad burguesa y contra sus
iniquidadès, no quita que contra ella
seamos y permanezcamos revolucio-
narios irreconciliables. Esto es tan
claro que no hay necesidad de de-
mostración.

**.
En todo movimiento de progreso de

que nos habla la historia, notamos un
fenómeno que nos guía en la investi-
gación de los signos precursores de
los progresos futuros : el fenómeno
de las llamadas « exageraciones » de
los principios enunciados y triunfan-
tes. Cuando las fuerzas de progreso
tienen la supremacía sobre las de la
regresión y la conservación, dos ten-
dencias se manifiestan en el seno de
las primeras : una impaciente por
hallar lo más pronto posible un nue-

E
L mismo domingo día 19, por la
noche, fué pasado por el Canal
2 de Televisión, durante el pro-

grama de H. Steel-Exceisior, I\oti-
ciero de prensa.

Ei lunes día 20 fué comentado por
toda la prensa diaria del DF.

En el editorial de « I^a Prensa »
del martes día 21, se comentaba el
Mitin, con un criterio muy conser-
vador y defendiendo a España se
combatía al régimen de Franco.

El tabloide ultra derechista « Atis-
bos », también el martes, le dedicó
su editorial para confundir a la
gente de sacristía, llegando a insi-
nuar que el acto había sido « un
mitin comunista ».

Otra vez « La Prensa », el dja 23,
miércoles, en su sección « Vox Po-
puli » decía que « rapelan por el
mitin anti-franquista unos refugia-
dos », dando el nombre de Marciano
Bustos Llares, Antonio Hijares Ua-
mas y dos personas más, que les
extrañaba la celebración del acto no
obstante estar en contra del Jefe de
Falange.

La nota denotaba a unos panza
contentos que temían ser expulsados
de México, y querían, como el señor
Esteve, molta pau y el máximo de
tranquilidad.

No faltan los refugiados que han
olvidado la tragedia del pueblo es-
pañol.

« Ceteme », del día 25, en primera
págfina publicó un artículo del com-
pañero R. Salazar : « Repercusión
nacional del acto contra la tiranía
franquista » con tres vistas del mitin
y en tonos de máxima adhesión a
la lucha contra la tiranía que se
sufre en España. El día 27 la revista
« Tiempo » — semanario de la vida
y la verdad — publicó una reseña
del mitin y la foto de Federica en
uso de la palabra.

El mismo día, en « Ultimas Noti-
cias de Excelsior » diario de la tar-
de, en primera página se insertó un
suelto que copiado dice : « Poco
caso a la anarquista Ibera. Mañana
martes, a las 19,30 horas ofrecerá
una conferencia titulada : « El dra-
ma actual de la juventud española »,
la famosa anarquista híspana Fede-
rica Montseny, llegada recientemen-
te a México. Esta disertación tendrá
lugar en los salones del Ateneo Es-
pañol de México, en la Av. Morelos,
26. Federica ./lontseny ha tratado,
durante su corta estancia en nuestro
pafs, de unificar a la inmigración
política española. Para tal objeto ha
celebrado varías entrevistas con los
diferentes dirigentes de los exiliados
españoles. Se advierte en esos me-
dios políticos que las gestiones de
Federica han resultado inútiles, ya
que es muy honda la división exis-
tente y difícil de llegar a un arreglo,
bien por las propias diferencias in-
ternas, como por el alejamiento de
los problemas políticos de una gran
mayoría ».

Esta nota denota lo despistados
que están ciertos informadores y lo
mal que pretenden informar, al fal-
sear la verdad y la realidad. Cierto
lo de la conferencia en el Ateneo ;
falso, capcioso y confusionista, lo de
las entrevistas.

« Novedades » publicó el día 30
la reseña de la conferencia y decía :
« Suelto adjunto. El viernes 31 se
celebró en el Orfeó Cátala de Méxíc,
una conferencia de mesa redonda,
siendo ponente Federica, y con el
tema « Cinco catalanes : Pompeyo
Gener, Santiago Rusiñol, Salvador
Seguí, Juan Peiró y Pablo Casais ».

Fué un éxito, tanto por el tema

como por la enorme existencia de
público. »

La revista « Siempre », en su nú-
mero 167 de la primera semana de
septiembre, publica una interviú :
« España vista desde la clandesti-
nidau. Habla Federica Montseny, por
Víctor Alba »; la única entrevista
que al margen d los medios cenetis-
tas ha celebrado Federica, interviú
veraz y de alto valor antifranquista,
que enaltece nuestra causa y ha re-
sultado ser una de las mejores infor-
maciones sobre la realidad del régi-
men de Franco y de las luchas que
han de destruirlo.

Aparte la repercusión ya apunta-
da, Federica ha informado a la milí-
tancia de la C.N.T. — Delegación
de México —, ha dado en nuestro
local una conferencia : « Problemas
Orgánicos » con tribuna libre para
contestar a los compañeros Prego,
F. Miró, José Alberola, Octavio Al-
berola y Ricardo Mestres. Ambos

actos, muy concurridos, con la asis-
tencia de muchas compañeras ; y
por último, el día 1 de septiembre,
en conferencia pública — sin tribuna
libre — en el Anfiteatro Bolívar, ha
desarrollado el tema ; « La posición
de la C.N.T. ante el problema de Es-
paña », acto al que han asistido la
mayoría de los cenetistas radicados
en Méjico.

Es de confiar y esperar que el via-
je dé Federica a México repercutirá
en bien de la causa de la C.N.T. y
en provecho de la lucha que el pue-
blo español sostiene contra el régi-
men que desde hace tantos años
tiraniza a España.

La Delegación de la C.N.T. ha lo-
grado en México demostrar que
existe interés perenne en la causa
del antífranquísmo y que la fuerza
de las ideas no es una fuerza está-
tica. El pueblo español, existe en Es-
paña y en el exilio. Lo hemos com-
probado. R08MA.

DIJO EL DIARIO "EXCELSIOR":

« EN EL ATENEO ESPAÑOL ma. De presentarla se encargó el ex-
SUSTENTO UNA CONFERENCIA ministro doctor Eugenio Arauz, en

FEDERICA MONTSENY

En el Ateneo Español de Méjico y
con la sala de actos repleta de oyen-
tes dió el pasado martes una confe-
rencia Federica Montseny, ministra
que fué de Sanidad en el gobierne re-
publicano de España y elemento
prestigiado de la Confederación Na-
cional del Trabajo de ese país (CNT).
Muy culta y enterada de los proble-
mas que vive España en su libera-
ción, Federica Montseny ofrece te-
mas' interesantes del momento, con
comedimiento y serenidad, en plano
de observación y estudio de lo que
contempla, sin estridencias mitines-
cas. El tema, repetimos, que ofreció
esa noche estuvo dedicado a la juven-
tud española dentro y fuera de la
península, comenzando por lamentar-
se — y esto en sentido general — de
que hoy sean los deportes, los espec-
táculos de toda índole, concursos,
bailes y otras frivolidades lo que apa-
siona a la mocedad, sin preocuparse
de la razón de su vida en el sentido
cultural, espiritual e ideológico.

Sus experiencias en viajes y conf>3-
rencias a lo largo de Europa, por
Francia, Suecia, Italia, Holanda y
otros países, en orden a la juventud,
la han demostrado qué distintos son
los medios. Y la oradora se recrea en
ofrecer nombres de jóvenes, como el
de Franco Venturi en Roma, que a
los 30 años ya tiene consolidado un
gran prestigio como escritor y catí-
drático, dedicando el máximo esfuer-
zo a la liberación de su país. En Es-
paña, por las tristes represalias que
vive, el joven que perdió a su padre
en la contienda civil o después de la
contienda ; sufriendo pena carcela-
ria ; en el exilio, etcétera, tiene eme
vivir aislado, hasta el punto que ni
a las escuelas oficiales se le permi-
te el acceso. Por esto, han tenido que
ser las madres las que se erigieron
en maestras, creándose una división
muy honda entre el elemento al ser-
vicio de la dictadura y los tesoneros
en defender la causa de sus mayores.
Esta es la base de una opinión, que
crece y crece, sin poderla poner ba-
rrera a pesar de las persecuciones.
Examina luego la actitud de los jó-
venes que al exilio vinieron, o los que
aquí nacieron, en cierto modo indife-
rente y les pide una incorporación
decidida al servicio de la verdadera
España. Fué la Montseny objeto de
una gran ovación al finalizar el te-

ajustadas palabras sobre la persona-
lidad de la conferenciante, hija de
aquel matrimonio Federico Urales y
Soledad Gustavo, que en España hi-
cieron huella en defensa de un
ideal. *

vo equiiiurio a fuerza ue acomodos
sucesivos a ka. reaiiuaa, y la otra, que
es siempre una iii^iiiiü iiimuria, iiii-
pcicienre pur ir mas ana, por « exa-
gerar », por superar la reiiiaaü pre-

aenie y lorzar lus caminos del por-
venir. Apenas ha triunxaüo ei movi-
miento general, la primera tendencia
se vuelve conservadora y trata por
todos ios moQüs de apiastar la seg an-
ua ; y sm enioaigo en la mayoría, ue
los casos 10 consigue.

Esto ha ocurrido siempre ; y lo que
esta ocurriendo hoy mismo ai socia-
lismo demuestra que también la re-
volución social en camino tiene ten-
dencia a trillar las mismas rutas, a
dar lugar a los mismos fenómenos de
acción y dé reacción, a escindirse en
dos fuerzas al día siguiente del triun-
fo : una conservadora y otra revolu-
cionaria.

A medida que la gran corriente del
socialismo adquiere mayor tuerza y
extensión y se aproxima por tanto a
su triunfo, va anticipando en su se-
no, en embrión, a través de actitu-
des por ahora solamente doctrinales
y tendenciosas, pero que se traduci-
rán un día en realidades, los defec-
tos de adaptación y de compromiso,
de prepotencia y de monopolio, de
todos los vencedores. Se puede decir
que el avecinamiento del triunfo
ejerce sobre el soóialismo desde aho-
ra los efectos corruptores que todo
éxito, especialmente en política, sue-
le determinar. Lod próximos triunfa-
dores se aprestarán ahora a aplastar
las minorías surgidas de su movi-
miento mismo, qué no querrán adap-
tarse, que tenderán a superar las
contingencias del ihomento, a destruir
completamente las instituciones del
pasado, incluso aquéllas a las cuales
los demás querrían adaptarse.

Los anarquistas confían, natural-
mente, ser en el momento decisivo de
la revolución una fuerza decisiva y
suficiente para opornerse a una con-
solidación reaccionaria de los conser-
vadores de mañana, es decir, para
poder conservar, en medio del triun-
fo de éstos, la propia autonomía y
libertad de movimiento para llevar
más hacia adelante la revolución, e
incluso para superar lo más pronto
posible el inevitable período de tre-
gua o de retroceso y Ileyar a la rea-
lización del propio ideal de emanci-
pación integra. Pero es cierto que, si
no tienen la posibilidad, los conser-
vadores de mañana aplastarán a lot
revolucionarios que permanecen
les, a los anarquistas, sin muchat
consideraciones humanitarias. Los
socialistas estatales, una vez el po-
der en sus manos, considerarán a los
anarquistas, enemigos de todo poder,
como a sus peores enemigos.

La frase ya vieja, de hace cerca de
treinta años, de un socialista fran-
cés, según la cual « lo primero que
harán los socialistas en el poder será
fusilar a los anarquistas », que pa-
recía entonces paradojal, la ha de-
mostrado la revolución rusa como si
fuese la expresión de una tendencia
real : se ha traducido, en efecto, en
Rusia, en una realidad densa de do-
lor y de vergüenza.

Si el historiador del porvenir, por
tanto, quiere buscar en el período que
estamos atravesando los pioneros de
la civilización socialista y libertaria,
los hallará en el gran movimiento so-
cialista que caracteriza la historia de
los siglos XIX y XX, pero no en los
socialistas oficiales que tarde o tem-
prano conquistarán el poder, sino en
las vanguardias críticas de ese movi-
miento, en sus llamadas « exagera-
ciones », entre los anarquistas ; del
mismo modo que nosotros, investi-
gando en los períodos históricos pa-
sados los precursores de nuestra idea-

(Pasa a la segunda pág^ina.)

A h gloria, en trineo

SEQUIA EN ESPAÑA

T
ODOS los campos verdacjeramen-
te eléctricos o de expansión de
la energía humana, se hallan

viudos de arado y tienen por destri-
par los terrones. Y en barbecho se-
guirán, mientras esos pozos de cule-
bras siempre listas a comerse unas a
otras la cola de cascabeles, que lla-
mamos academias y ciencia oficial,
sean las encargadas de romperlos. Si
se tratara de trinchar cadáveres de
asaduria, ya fuera otra cosa. El pico
y el azadón no se han hecho pará las
manitas lavadas de los señores pro-
fesores. Para que se entere Toynbee,
el Bossuet del Imperio británico, el
vivir es una pesquisa sofocada, he-
cha por el hombre, en procura de
gateras para huir del chiquero orde-
nancístico y de los presidios de la
formalidad.

Evasiones y fuga de escapadizos de
esos corrales (conscripción, parro-
quia, escalafón burocrático, colegiatu-
ra o « Númerus Clausus Minérvi-
cus », matrimonio canonical, etc.),
fueron las invasiones godas, la alga-
rada ismaelí, el éxodo mosaíta, el
atraco que llaman conquista indiáni-
ca y demás perlas de la Virgen ca-
ribús ; las peregrinaciones a ,Zebe-
deida, con 100 galas más de que se
adorna el pavo o coliestelar de nues-
tra Especie.

Figuran entre las omitidas, y en
lugar muy señalado, las Ferias de la
cronicidad medieval, tales como las
de Medina del Campo, Champaña,
Lyon, Flandes, Leipzig y, sobre todo,
la de Nijni Novgorod la grande, que
reunió en su seno a todos los más o
menos pseudo libertarios (bohemios,
saltatumbas y turismundos) de Euro-
pa, Asia y Libia. Porque lo de menos
en esos certámenes, era el tráfico
chaquirero ; aunque el intercambio
que nace con las flores del potajar de
Edén, se desarrolla en grande escala
en esos zocos. El negocio principal en
los mismos ventilado, es el del alma:
el de respirar a pleno pulmón las
dulces brisas, que nadie logra entu-
bar y administrarnos por dinero, pu-
rificadas y en canuto. ; Desinfectar
el aliento mismo de los ángeles, qué
temeridad ! Ni al demonio se le
ocurre.

El cetro y el acetre lo copan y lo
avasallan todo. La Iglesia ha logrado
hacer de la Tierra un infierno. Por
no encontrarse con avechuchos di

mezquita, ni a la gloria quieren ir los
fieles. Para guardar su castidad y
para que episcopológicamente no las
emplumen, las propias ciudades se
han tenido que amurallar y los gre-
mios milicianizarse. ;Qué embreada!

Así es que el que puede hacerle el
salto a la ominosa ley, brinca a la
trocha. Le deja la costilla de Adán,
convicta y confesa, al cura, al sacris-
tán, al campanero o al enterrador ;
y con pretexto de cambalachar o de
rescatar los huesos de pollo de Cris-
to, por los que todo María Santísima
suspira con carne, agarra de la rien-
da al macho y pasa la raya. ; Y al
maquis se ha dicho ! ï A respirar los

I finos y bravos aires ! La Naturaleza
no alambrada y bien alumbrada, es
la catacumba sin techo de los idos-
foris y de los proscritos, reacios a
toda brida e insusceptibles de la me-
nor sujeción. A la claror de las es-
trellas celebran sus conciliábulos ,
acuerdan cómo sortear la jauría sino-
dal y conventual o la mesnada del
castillo. Y parten para el punto más
lejano de su horizonte visible : Jeru-
salén, Compostela, Mosul, Nijni Nov-
gorod.

Nijni Novgorod, más que una isba
y polis rusa, era un cosmorama de
caleidoscopio, una colmena del abeja-
ruco internacional. Se hablaba en ella
todo el jergorio, que se chamulla des-
de el Mékong hasta el ártico. Asién-
tase en el baño, en que confluyen a
besarse los ríos Oka y Volga, a 400
verstas de la capital. Tiene como
Moscú un kremlin, de 4 kilómetros de
circuito y semicolgado del cielo. Es la
parte sublime de la ciudad (la acró-
polis), plataforma de donde arrancan
el vuelo estrechando la garra, los ra-
paces aguilones del poder, las divicias
y las divisas. En la palude malsana,
chapotean los patos. Con una caña
de pescar, para no tocar su ordina-
riez, los zorros de la mohatra les ha-
cen piojito entre plúmulas.

Las ferias novgorodianas eran pe-
riódicas y duraban mes y medio, en
que corría un mar de Aral de aguar-
diente de centeno anisado. Acudían a
ellas a pie, a caballo, en troika, en
narria o en telega, gentes de las 4
tajadas del globo. Por 10 kopeks se
compraban tejidos de Esmirna o de
Ispahán, moquetas de Persia, armas
del Cáucaso, gualdrapas de Tiflis,
pieles del Ural, relojes de Ginebra,
cachemiras hindúes, sedas chinas, vi-
drios venecianos, tibores del Japón.

Pero, lo más goloso del pastel, era

por Ángel Samblancat
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que allí, en esas 6 ó 7 semanas de
jolgorio continuo, no se sentía el olor
de perro del zar y de sus cosacos.
En la ciudad, que ordinariamente te-
nía unos 50.000 pobladores, hervían '
ahora cerca de un millón ; cada uno
de los cuales, aunque sin más, fortu
na que una rata de agua del Yenísei,
se reía del emir de Bokara bajo el
raído caftán.

No había posadas para envainar
tal desmesura de extravasación. Y
dormían los forasteros en wigwams
de apaches, en barcazas de sirga, en
carros o yurtas mogolas y desbordán-
dose por los lomos de yak que tira-
ban de ellas, bajo porches de traza
bizantina, entre ios alisos de los es-
teros fluviales, en iglesias colorín-
colorado como cuartos de prostituta.
Roncaban hartos de caza siberiana,
borrachos de kvas, meciéndose como
Grandes Duques en los brazos de nó-
madas e ilegales ael amor, bellas co-
mo iconos, ardientes como i emees y
de las mas salvajes razas del Obi. isi
se despertaban, no era mas que pa-
la volver a empezar : a beber savia
de abedul en caldero, leche de yeg\,ia
o camella fermentada, muy rica d»
enmangar ; a comer tripas de cabra
asadas o hígado de rinoceronte, arro-
pado en una salsa como dinamita ;
a robar gitanas niñas en los campa-
mentos zíngaros, llevándoselas ata-
das de los cabellos al pomo de la si-
lla de montar ; a correr sortijas en
potros tesálicos, raudos coríio el hu-
lacán presa de locura ; a tocar tam-
tanes y cacerolas y atizar la orgía
con sangre, asesinando al guardián
tártaro o kirghis que se ponía tonto
o se excedía en el « mordicús » y
arrojándolo a la carrirosa bifluviali-
dad con una reja de balcón para
prendedor, rodeándole el cuello.

Y, sin embargo, aquí llueve...

CRUJIDO
« Renunciamos a todo menos a la

victoria ».
Si hay una frase periclitada, as

ésta.

•V
Antiestatales, fuimos estadist«s por

eso : por la victoria.
A lo anterior renunciamos ; la TÍe-

torla, la perdimos.
***

De haber permanecido gubernaaiem-
tales en el exilio, la CNT ya habría
alcanzado el grado de barrendera ma-
yor de cualquier gobierno menor.

** *
A los políticos les cuadra bien la

casaca ministeriallsta. Es su prenda.
A los libertarios nos deja prestas

para las Carnavalendas.
À

« El problema español eg un asun-
to nacional que exige solucionas na-
cionales ».

Y pistas de cemento norteameri-
cano.

»**
Cuidado con tomar el cuchillo « na-

cional » por la hoja. Corta los dados.
Igual que el independiente declina

quitándole el in, desciende el naeio-
nal desprovisto de ínter.

***
Mi espaiñolisima sangre. Y mi fran-

cesisima bicicleta, puesto que aún no
las produce auténticas mi madre pa-
tria.

***
En franquista se puede ser perfae-

tamente nacionalista.
Patrióticamente, en libertario no

se pasa de necionalista.

***
Desde casa se ha dicho : « Nos de-

bemos al movimiento ». Bueno. Pues
que nadie quede parado.

***
Para ir a un fin determinado. Los

dos chavales que se adentraron an ai
laberinto de Vincennes se movieren
durante todo el día, lo cual no las
evitó quedar confundidos.

La orientación es lo que cuenta.
***

Movimiento, lo tiene la rumbista da
escenario.

Y termina como no quisiéramos que
terminaran nuestra hermana y nuas-
tra hija.

**»
Una luz en la mente' y im sentir

honrado en el pecho.
Y ya pueden venir indicadores de

pistas tortuosas y resbaladisms. — Z.

LOS MARTIRES OLVIDADOS
MEJICO (OPE). — En su edición

de este país, « Euzko Deya » ha re-
producido un artículo, escrito por Je-
sús de Galindez en noviembre de
1953, cuya primera parte adquiere un
interés dramático con la desaparición
violenta de su autor. Dicen así sus
primeros párrafos :

« Hace un año, un exilado domini-
cano fué asesinado en las calles de
Nueva York. Su asesino quizá se crea
ya a salvo, porque el tiempo hace ol-
vidar muchas cosas. Pero sus amigos
nos hemos reunido en el mismo lu-
gar donde cayó fulminado para recor-
dar su memoria.

« Quizá algunos piensen que pro-
testas simbólicas como ésta no pasan
más allá y el asesino de turno se ríe
de las aparentes plañideras, i Cuán-
tos luchadores de la libertad han
caído este año en la primera linea de
combate ! ; Y qué pocas lineas se
han dedicado a su memoria, si es que
siquiera se conocen sus nombres !
Desde el dirigente socialista español
Tomás Centeno, asesinado en la Di-
rección General de Seguridad de Ma-
drid, a los millares de anónimos cam-

pesinos colombianos sucumbidos en
los últimos meses de la dictadura...

« ¿ Acaso sirve para algo luchar ?...

« Hay horas negras en el que el
temple de todo luchador se revuelva
en instinto egoísta ; quisiera desli-
garse de todo ideal y descansar, des-
cansar para siempre. Vivir como los
demás viven, plácidamente, sin bus-
carse preocupaciones. A menudo la
recompensa que recibe es la incom-
prensión, cuando no la calumnia. Es
mucho más cómodo adaptarse a las
circunstancias y dejar que las cosas
sigan su camino ; otros medran y
progresan, otros parecen ser felices.

« Nunca me sorprendo cuando me
entero de que otro más ha ingresado
en el inmenso batallón de los desco-
razonados, de los hombres sin tem-
ple ; son simplemente humanos. Qui-
zá los desprecie si los venció el so-
borno ; de ordinario ni pienso más
en ellos. Y comprendo al que guarda
sus ideales en el fondo del corazón,
para llevar una vida más tranquila.

« Pero reservo mi admiración para
quienes siguen sacrificándose ; y mi
fe descansa en ellos. »



SOLIDARIDAD OIKEtA

H^tjQS hallamos en la época de las
1^ concentraciones juveniles reaii-

zauas ai aire ubre. Varias son
las Kegionaies ae la organización ju-
venil que caüa ano llevan a cabo su
jira de concentración regional con
una perseverancia digna ae encomio
y con un éxito aprecit^Die y mereciüo.

ii^n la mayor parte de ios casos la
lauor que se desarrolla a través de
estas uianiiescaciones es excelente.
J-iaoor de acercamiento y de compe-
netración entre los jóvenes, mediante
la cohiraternización y el intercambio
de opiniones ; labor propagandística
de nuestras ideas a través de la ex-
posición que de ellas puede ser he-
cha en estos casos, utilizando diver-
sos procedimientos ; labor estimulan-
te y atractiva para buena parte de
jóvenes que se encuentran absorbidos
por el medio ambiente, y que nues-
tras actividades recreativas tienen la
virtud de llamar la atención y sacar-
los del letargo, etc., etc. Pero, ade-
más, la sola presencia de una canti-
dad de jóvenes libertarios en un lu-
gar determinado, cuando su compor-
tamiento y sus actividades correspon-
den a lo que dicen ser, es ya de por
si un vehículo de propaganda apre-
ciable, por cuanto ello contribuye a
dar conocer y a valorizar, en un ra-
dio de acción cada vez más amplio,
nuestras ideas y nuestras organiza-
ciones. De ahí la conveniencia de
cambiar, de no existir razones espe-
ciales que aconsejaran lo contrario,
el lugar de nuestras concentraciones
tantas veces como nos sea dable.

Y si todas las constataciones y con-
clusiones que anteceden son valede-
ras en lo que hace referencia a las
jiras-concentración de orden regio-
nal, lo son igualmente para las con-
centraciones nacionales o internacio-
nales.

La PUL, como es sabido, ha venido
organizando concentraciones inter-
nacionales en Aymare durante cua-
tro años consecutivos. El resultado
de las mismas ha sido siempre satis-
factorio. Pero la repetición consecuti-
va del hecho empezaba a dar a esa
manifestación contornos de rutina y
a quitarle en buen grado el carácter
eminentemente juvenil que tuvo en
BU inicio. Aquello iba pareciendo más
bien una reunión de familias que
asistían como cosa ritual a las fies-
tas anuales de un pueblo cualquiera.
Y la misión esencial que a través de
estas concentraciones juveniles se
tiende a llenar, se cumplía a medías.
No reprochamos nada a nadie, pues
esto es algo que no podía resultar
más que así, dadas las circunstancias
que concurrían.

La rectificación que se imponía la
ha cumplido la organización juvenil
organizando la Concentración de 1956
en distinto lugar. Algunos compañe-
ros pusieron por tal motivo, aunque

-en privado, el grito en el cielo. La
determinación tomada por la PIJL
les parecía algo así como un sacri-
legio. Y es que perdían de vista que
las actividades y la propaganda de la
organización juvenil libertaria no pue-
den manifestarse por un solo con-
ducto. Como el cuerpo humano, nues-
tra organización, tiene necesidad, pa-
ra vivir y desarrollarse, de diversar
válvulas de escape de infinidad de
poros. Los jóvenes libertarios han de
atender y atienden, en la medida de
sus posibilidades, las cuestiones afec-
tantes a la Colonia de Aymare. Pero
todas las cuestiones que les afectan
nó' ^están circunscritas a ésas, y es
necesario también que traten de re-
jolverlas y que lo hagan por su pro-
pia cuenta. Mirado el asunto bajo es-

CÁLENDÁRIO

para 1957
Cada año llama a nuestras puertas

esta solidaria entidad dando prueba
de su bondad y de su fortaleza. Pa-
rece que está regida por la mecánica
de los astros y por la selección de
los mejores corazones, y parece tam-
bién que cada año se supera en buen
gusto y originalidad. Practicar el
bien es su excelsa divisa, y cultivar
el arte, que es belleza, es su actua-
ción ; por esto se le abren todas las
puertas y se le rinden todos los ho-
nores con emoción, y el Calendario de
SIA de 1957 será la estrella que ador-
ne todos los hogares y que perfume
todas las vidas que sufren los rigo-
res de una expatriación injusta y do-
íorosa.

La palabra negocio no ha vivido
nunca entre nosotros, y de acuerdo
con el consejo de Amadeo Ñervo, SIA
ha abierto en su pecho un inmenso
hueco para llenarlo de amor fra-

ternal.
Otros años se recurrió a la admi-

ración plana del sentimiento, pero en
este 1957 se ha adoptado la represen-
tación escultórica de la vida ofrecien-
do ejemplares expresivos que capten
toda la bondad y toda la belleza es-
piritual de las almas sublimadas ; y
del jardín del arte se han cortado
las más lindas flores para formar con
ellas la joya . decorativa que ha de
adornar las casas de todos los cari-
ñosos cumplidores desinteresados de
sus deberes solidarios.

Por parte del C.N. de SIA se ha
forzado el ritmo de la actividad, pero,
además — y esto es una declaración
de cortesía y de gratitud — dos bue-
nos corazones se han unido a su la-
bor y han trabajado con acierto, y
ellos son — y que perdonen nuestra
vehemencia — un escultor francés
eminente : Marceau Dessoít, y el
viejo escritor universalista, Alberto
Carsí, el que nos dice que quiere mo-
rir en el seno del tríptico. Solidari-
dad Internacional Antifascista, que
así vivirá siempre...

Nuestro Calendario, pues, estará
pronto a la disposición de todos, pa-
ra cuya adquisición deben efectuarse
los pedidos al Consejo Nacional de
SIA, 21, rue Palaprat a Toulouse, o
bien a una de sus Secciones locales.

te prisma, no parece tan sicrílego el
hecho de organizar la Concentración
juvenil en lugar diferente al de años
anteriores.

Al contrario, la experiencia realiza-
da este ano con la organización de
la Concentración de Salernes (Var)
■— este es el lugar donde se ha cele-
brado — se ha revelado de signo po-
sitivo en todos los órdenes, 'tanto en
lo que afecta a organización de vidi
y de actividades, a labor propagan-
dística y de confraternización lleva-
da a cabo, como de impresión dejada
entre los habitantes del lugar y de
sus alrededores, todos los asistentes
a ella coinciden en apreciar que la
obra realizada es buena, y diríamos
excelente de haber logrado la asis-
tencia de un rñayor número de com
pañeros. Además, los parajes maravi
liosos y pintorescos de la región en
que ha tenido lugar esta manifesta-
ción juvenil y las excursiones que se
han organizado, son y han de ser de
un valor instructivo apreciable, sí es
que coincidimos con aquello de que
« los viajes forman la juventud >> ;
sin contar que ello será un punto de
atracción importante para que, si el
próximo año se organiza la Concen-
tración en el mismo sitio (cosa que
es aconsejable repetir dos años, pero
no más) haya una mayor afluencia
de jóvenes. •

Asunto es éste de las concentracio-
nes juveniles que hay que cuidar con
esmero, pues la obra que a través de
ellas puede ser realizada en el terre-
no de la atracción de la juventud ha-
cia nosotros, con la posibilidad que
en ese momento se nos abre de des-
pertar en ella ideas e inquietudes
nuevas, es de una importancia consi-
derable.

La experiencia de este año — repe-
timos — se ha revelado positiva por
cuanto, además de haber tenido lu-
gar la Concentración dentro de un
ambiente eminentemente juvenil con
resultados excelentes en todos los ór-
denes, ello no ha sido óbice para que
concurrieran a la Colonia aquellos
compañeros que a ella acudían en
años anteriores por otras cuestiones
que las propias de la concentración
juvenil. Y esta experiencia puede ser
aleccionadora cuando se vuelva a exa-
minar responsablemente este asunto
por parte de los afiliados a la orga-
nización juvenil libertaria.

JACINTO BABREBA.

nformación española

La censura y la prensa
MADRID (OPE). — La prensa anuncia que en Fuente Genil van a

almacenarse JfOO toneladas de aceite de soja. Hasta ahora no se con-
sentía mencionar en la prensa esta clase de aceite, cuyo consumo se
va intensificando en España, tierra de olivo.

El agregado militar de la embajada egipcia en Madrid había des-
mentido que Egipto hubiera comprado armas en España por valor de
aso millones de pesetas. Esta rectificación, transmitida al extranjero,
no ha sido publicada por la prensa española.

jr-or una injorinacion del « Manchester Guardian » se ha sabido
que las autoridades franquistas confiscaron a su entrada en España
los números de dicho diario; correspondientes a la edición del 26 de
agosto, en la que se publicaba un comentario editorial sobre Menendez
jrelayo. üon ya trece las confiscaciones que ha sufrido este diario en
seis meses.

A propósito de la dimisión de Ralph Forte, que durante catorce
años ha dirigido los servicios de la United Press en España, se dice
que ha sido modificado el convenio establecido entre la U.P. y la agencia
oficial E.F.E.

En la prensa madrileña se observa que, al tratar de la cuestión
de Suez, los comentarios de redacción no son tan imparciales como las
informaciones de los corresponsales en el extranjero.

A SU VEZ,
CONDENADO A MUERTE

ALBACETE. — Acaba de fallecer el
riscal jeie de esta Audiencia 'territo-
rial, Guillermo Navarro, incansable
solicitador de penas de muerte y de
cadenas mayores, particularmente en
xas audiencias de Burgos y Barce-
lona.

FIEBBE OVINA

HUELVA. — La fiebre catarral
ovina causa estragos en los corrales,
hallándose, ganaderos y pastores,
muy alarmados. Se ha establecido
cardón sanitario de Huelva a Bada-
joz hasta la costa portuguesa.

Con fundada razón, las autoridades
temen que esa peste prenda en las
formaciones falangistas.

PARA QUE ESPASA
SE DIVIERTA

VALLADOLID. — Durante el des-
encajonamiento de reses de lidia pa-
ra las fiestas del pueblo de Ataqui-
nes, fué cogido y corneado por imo
de los toros el vecino de esa locali-
dad, Mauro Ramiro Martín.

CLASICO

CORDOBA, — Cerca de Puente Ge-
nil, al atravesar un paso a nivel sin
aviso ni guardabarrera, fué cogido
por un tren un rebaño, muriendo
siete mulos y un . borrico. La direc-
ción de la RENEE no irá a la cárcel.

LAS 500 PESETAS DEL TIO

CASTELLON DE LA PLANA. —
Francisco Rosales Castelló ha sido
muerto a puñaladas por un sobrino
suyo que le debía 500 pesetas.

SOCIOLOGIA B^ATA

MADRID. — En urí sermón cam-
panudo el Padre Lombardi ha asegu-
rado — sin escaparle la risa — que
con paciencia y caridad se conségui-
rá edificar un mundo mejor.

VENDER LA PISTOLA
PARA COMPRAR BALAS

MADRID. — El gobierno ha auto-
rizado la exportación de pieles por
valor de lUO millones de francos con-
tra piezas de recambio para auto-
móviles.

Nadie ignora que la industria de
la piel es deíicitarja en JSspaña, ha-
biendo necesidad de surtirse en
Oriente y América del Sud para
cumplir las necesidades de las indus-
trias del curtido, de la peletería y de
la marroquinería. Y sin embargo se
exporta la poca piel que se posee.

GITANERIAS

La España cañi estuvo de enhora-
buena en Alicante. En un bautizo
rociado con alcohol perdió la vida a
puñaladas el gitano Domingo Octa-
vio. Lástima que no hubiera turistas
americanos presenciando la « típica »
escena. Regresados a su país, hubie-
sen pedido aumento de créditos para
la España de Franco.

En la Camarga hubo representa-
ción lorquiana ante concurrencia gi-
tana, que se burló durante todo el
espectáculo de Lorca y de los artis-
tas. Estos abandonaron Santas Ma-
rías de la Mar completamente as-,
queádos.

SE SUICIDO DON PATRICIO.

ALBACETE. — El acaudalado Pa-
tricio Rodríguez Delgado, personaje
de la situación y agresor del rico Lu-
cas Martínez y su hijo a los cuales
asesinó a disparos de pistola, ha sido
hallado muerto por suicidio en la
Sierra Almagrera,

Como es sabido, el drama ocurrió
en Santiago de la Espada, provincia
de Jaén. Los móviles de esta trage-
dia entre capitalistas la justicia
franquista sé los calla.

LAS COLECTIVIDADES ARAGONESAS
(viene de la cuarta página.)

Quiza iue, ni mas m hienua, por con-
tíxuera.rse que la xrase, en si, era apro-
piada, ir-osioie no nuoo preocupación
aiguiict ni deiiDetauu proposito. Jr'ue-
ue que ruera preieriaa, sencillamen-
te, por un ínteres de la máxima atrac-
ción popular, auer-d. en realidad lo
que luere, es lo cieno que tales en-
tidades se extendieron rápidamente
con dicho tiiuio. Mas, existieron aso-
ciaciones que se llamaron Colectivi-
dad Oís i'. Ocras sociedades de la mis-
ma mdoie no se dijeron otra cosa
que la Colecavidad. \, asimismo, di-
vcisas agrupaciones ostentaron el
nomore ue Colectividad ClNT-iJGi,
como en iiíjar y otras estimadas ro-
caiidades.

Cabe ajusfar que en un crecido por-
centaje de pueblos se estaoieció la
entidad colectiva, mientras se nabla-
Da del comunismo libertario. A la
obra de la formación de las colecti-
vidades contri Duyeron militantes de
la reglón, de fuera de la misma, y
milicianos. A los comienzos, en Can-
dasnos dieron un acto público orado-
res de las JJ. LL. de Cataluña. Las
columnas conrederales hicieron mu-
cho bien a tales uniones, prestándo-
les valiosos concursos. Mas, es dable
aducir, que en sectores donde estuvie-
ron íuerzEis con personajes empeña-
dos en hacerles todo el mal posible,
existieron también remarcables cua-
dros de sociedades firmes y tesone-
ras, con un acentuado matiz y carác-
ter. Los agrupamientos de que se
trata no lueron idénticos en todos
los aspectos. Tampoco eran iguales
las condiciones en las plazas. Un
gran volumen de estas asociaciones
se confundieron con la villa en sí, ya
que abarcaron a todos los habitantes
y a, todas las labores y servicios.
Otras empezaron de esa manera y
variaron. En otras fué a la inversa.
En otros puntos destacó la colectivi-
dad, pero se dieron labradores no
asociados, a quienes se llamó los in-
dividuales o individualistas, que co-
rrientemente hicieron sus intercam-
bios con la agrupación y que ésta les
prestó cuantos servicios les fueron
necesarios. Asimismo, existieron exce-
lentes fundaciones, con una caracte-
rística parcial, como en Barbatro y
otras villas notables. Por la natura-
leza principal de la zona, las enten-
tes de que se habla fueron agríco-
las. Pero en tales conjuntos se encon-
traron todos o parte de los obreros de
las profesiones complementarias del
lugar, quienes acudieron a los cam-
pos tantas veces lo requirió el grado
de las necesidades. Hubo igualmente
corporaciones en sitios, si bien agrí-
colas, principalmente mineros, como
Utrillas, Torrente de CSnca, etc. De
particularidades locales, el transporte
en Fraga, poniendo por caso, tiene
su categoría. Y en Binéfar, por ejem-
plo, además de las tierras, estuvieron
colectivizados, entre otros, los cine-
matógrafos, las sucursales bancarias,
los comercios, las bóvilas y las fábri-
cas de galletas, de conservas y de
calzados.

Para el desarrollo de las distintas
labores y por el anhelo de una pro-
ducción intensa, lo corriente fué la
organización sobre la base del siste-
rna de equipos, teniendo cada grupo
su delegado, personas que fueron
designadas por sus compañeros de
tratfejo. Las colectividades tuvieron
su junta o comisión administrativa.
En muchos lugares, ir con el propó-
sito de entrevistarse con los miem-
bros de la comisión, y llegar entre el
día, era tener que aguardarse a la
vuelta de los tajos. Las agrupaciones
tuvieron su depósito de abastos. En
determinados puntos funcionó la
cooperativa. En los diversos conjun-
tos existió el reparto equivalente. Así,
la racionalización de ciertos artícu-
los. Se registró al empleo de vales.
De la misma manera, la Inscripción
en libreta familiar, o personal en los

casos aiSiados. A cuantas personas
tuvieron necesidad para uso en viaje
o en Vio, la eniiuad íes lacilitó el ui-
iitíiü correspondiente. J-ias mujeres,
los limos y ios ancianos rueron asis-
tidos con Lüdas las medidas ae preie-
rencia. se mejoraron las comunica-
ciones de todo orden. íün localidades,
como Chiprana, se abrieron pozos y
se establecieron motores para ei re-
gadío, ae montaron granjas. Se ad-
quirieron maquinas. Se tundarou nue-
vas escuelas, iíueion acogidas íami-.
lias evacuadas. En Muniesa se ins-
laio un amplio taller con sastres y
mujeres en ouen número que se de-
dicaron ai cosido de ropas para los
comoatlentes. Y así otros rasgos. Con
la juventud, fuerte y valiosa, en las
lineas ae fuego, es por la organiza-
ción, ei entusiasmo, la voluntad y el
sacrilicio, inclusive de las buenas
gentes de edad avanzada, que se lo-
graron óptimos resultados. En torno
de Huesca, de Belchite, etc., ios cam-
pesinos, tantísimas veces, tuviéronlas
duras, con las caballerías asustadas,
por mor de las agresiones y tiroteos
del enemigo. Fueron enviados, en dis-
tintas ocasiones, víveres a los fren-
tes del radio regional. Igualmente a
Madrid. Asimismo a los hospitales de
Barcelona.

En la zona con el cuadro de tales
realizaciones miríficas, los órganos
comarcales facilitaron el desenvolvi-
miento constructivo y social, por una
atención constante y rueritoria. La
Comarcal de Graus, por ejemplo, re-
unió en asamblea a los representan-
tes de más de cuarenta localidades
de su órbita, tuvo sus granjas mode-
lo, sus depósitos, y fué la admiración
de periodistas y de cuantas personas
la visitaron. La de Binéfar fundó un
hospital. Al suroeste, funcionó con
éxito la histórica Comunidad de los
pueblos de la parte de Albarracín.
Los nexos de Alcorisa, Valderrobres,
Mora de Rubielos, Alcañiz, Barbastro,
Angüés, etc., llevaron a cabo servicios

extraordinarios. Aparte de otros mo-
tivos salientes, una importante distri-
bución de prendas de abrigo fué efec-
tuada por el Consejo de Aragón.

Las entidades colectivas y sus hom-
bres fueron el blanco de una odiosa
campaña, en la que coincidieron los
traficantes, los arribistas y los aven-
tureros de mala especie. Agentes da-
ñinos provocaron incidentes en Me-
quínenza. Campesinos de Ontiñena
fueron detenidos y llevados a la base
aérea de Alfonso de los Reyes. Enga-
lonados perversos de las unidades de
Galán, Del Barrio y otros, atrepella-
ron por Pancrudo, Tardienta y otros
puntos. Grupos armados de Lister
asaltaron en distintas localidades.
Con ese ruin y siniestro Mantecón, las
calamidades fueron numerosísimas.
Desgraciado rosario de infortunios.
Sin embargo, pese a todas las tem-
pestades, existe una satisfacción y
una esperanza. Ellas se encuentran,
indelebles, en el fondo mismo de los
corazones.

MIGUEL JIMENEZ;.

ALEGRIAS DE LA PATRIA

MADRID. — Toros en Colmenar
velejo, espectadores con traje nuevo.
Antonete estoquea no al gusto de to-
do el mundo. Disputas y palos en el
tendido. Vuelve a clavar y hiere a
un niño la espada sacudida por el to-
ro. Marcos de Celis, faena por la ca-
ra para cuatro pinchazos, premiada
con pitos. Mata al bicho, y se va con
silencio del público, convencido de
haber cometido un asesinato. Sensi-
ble Marcos. Gregorio Sánchez capea,
y el banderillero Escobar es cogido
por la bestia sin despertar lástimas,
Gregorio insiste pinchando criminal-
mente, atrayéndose todas las almoha-
dillas de la plaza, de la cual salió
protegido por la guardia civil.

He aquí síntesis de la corrida del
tercer cartel de feria (26 de agosto).

DOCE REACTORES
<í DEMOCRATICOS »

PARA LA ESPAÑA FASCISTA

NUEVA YORK (OPE). — El «New
York Times», en despacho de la U.P.
fechado en Madrid, hace saber que,
por los Estados Unidos han sido en-
tregados a las fuerzas aéreas espa-
ñolas doce aparatos de reacción del
tipo « Sabre P. 86 ». Con éstos, los
reactores de caza con que cuenta el
Ejército español del Aire, ascienden
a 82 unidades. Se espera recibir an-
tes de dos semanas otros doce apa-
ratos de caza del mismo tipo.

UN HIJO DE MARTIN ARTAJO
PASA AL PROTESTANTISMO

GINEBRA (OPE). — « La Tribune
de Genève » publica en la sección
« Actualités du Monde Chrétien » la
siguiente noticia :

« El hijo del señor Martín Artajo,
ministro español de Asuntos Exterio-
res, se ha convertido al protestantis-
mo. Ha entrado a formar parte de la
Iglesia Evangélica de Madrid.

(Esta noticia había circulado extra-
ordinariamente hace mucho tiempo,
aunque algunos se resistían a creer-
la por haber sido el ministro una fi-
gura relevante de la Acción CJatólica
y haber educado a su numerosa fa-
milia en el catolicismo más riguroso,)

OBREROS CONTRATADOS
PARA FRANCIA

MADRID (OPE), — La prensa da
cuenta de haber salido para Francia
un contingente de obreros de la cons-
trucción, que van contratados con un
salario entre 13 y 20 pesetas por ho-
ra, siendo la semana de trabajo de
40 horas.

De estos datos se deduce que los
citados obreros van a ganar en Fran-
cia en una hora lo que muchos tra-
bajadores no ganan en España en to-
do el día,

LOS QUE VUELVEN DE RUSIA

MADRID (OPE). — El « ABC »
dice que ei gobierno de Moscú ha
ofrecido al barco « Crimea » para
repatriar 1,300 españoles en el caso
de que Madrid autorice el desembar-
co ae éstos en algún puerto del Me-
diterráneo.

Se trata de españoles que, según
dice el « ABC », vivían en Rusia des-
de 1936-37 y veinte de los cuales es-
tán casados con rusas.

EL DEFICIT
DE LOS FERROCARRILES

MADRID (OPE). — La explotación
de los ferrocarriles nacionalizados
(RENFE) ha tenido en el último
ejercicio un déficit de 1.027 millones
de pesetas, pues los gastos ascendie-
ron a 6.720 millones y los ingresos
no pasaron de 5.693.

El tráfico de viajeros en el pasado
año fué de 8,020 millones viajeros-km,
o sea un aumento de 1'79 •% con re-
lación al año anterior ; pero el trans-
porte de mercancías bajó en un 0'98%
por haberse cargado 10,934 vagones
menos o sea 3'20 millones contra
3'21.

Si el déficit de explotación que se
había calculado en 923 millones de
pesetas se suma a lo desembolsado
por intereses y otras cargas finan-
cieras, da un total de 1.530 millones
en el déficit de liquidación, lo que,
unido al déficit de años anteriores,
supone 8,632 millones.

La ayuda americana recibida en el
curso del año ascendió a once millo-
nes de dólares.

(Viene de la primera página.)

lidad, no los hallamos tanto entre los
triuni-adores de las revoluciones pre-
cedentes como entre las vanguaruias
derrotadas de aquellos movimientos
de progreso relativamente coronados
por el éxito.

Nosotros recordamos hoy el Rena-
cimiento de IOS siglos XV y XVT co-
mo una ae las mas grandes revolu-
ciones intelectuales y espirituales de
la historia, isigniiíca la elevación de
la Humanidad a un aito grado, en
comparación con los períodos prece-
dentes de la edad media que iua de-
clinando. Ï no soio eso, como ha sido
dicho por otros, el Renacimiento
« íue una rebelión de la carne y del
sentimiento pasional contra el espíri-
tu y la intelectualidad teológica » del
cristianismo, y fué tampién una re-
vuelta del individualismo sediento de
todas las libertades. Fué el « desper-
tar del libre espíritu científico que
triunió sobre el principio de autori-
dad, ai cual la civilización meridio-
nal había sometido todo acto de la
vida intelectual. (G. üippel : « Ma-
nuale di Storia Moderna d'Europa »,
etc. Edit, G. B. Paravia, Torino, pág,
113),

A través del arte y de la filosofía,
y en parte en la literatura — en li-
teratura lo fué mucho menos o casi
exclusivamente en las formas exte-
riores — el espíritu de revuelta y de
libertad individual se afirmó enérgi-
camente y preparó espiritualmenie
el terreno a las revoluciones colecti-
vas posteriores ; pero por lo demás
el terreno en el Renacimiento estaba
preparado por los cambios, por las
revoluciones locales, por las conquis-
tas parciales de libertades hechas en
el seno de las Comunas,

Miguel Bakunín hablaba en 1871
con un entusiasmo lírico de ese pe-
ríodo del Renacimiento ; « Henos
aquí finalmente en el siglo XV ; es
el siglo del Renacimiento, Italia está
en pleno florecimiento. Armada con
la filosofía encontrada de nuevo de
la Grecia antigua, rompe la prisión
en que, por diez siglos, el catolicismo
había tenido encerrado el espíritu hu-
mano. La fe cae, el pensamiento libre
renace, E3s la aurora resplandeciente
y alegre de la emancipación huma-
na » (« Œuvres », vol, II). Y con las
palabras del gran revolucionario ru-
so, chocan las palabras de, ira y de
rencor que han dicho contra ese pe-
ríodo áureo de la humanidad todos
los escritores reaccionarios. Entre
otros, Paul Bourget, en una de sus
últimas novelas más soporíferas de |
tesis reaccionaria, ponía el Renaci-
miento, junto con la revolución' fran-
cesa, entre los períodos más nefastos
de la historia humana.

La figura espléndida y universal de
Leonardo de Vinci, la gigantesca de
Miguel Angel, el genio enciclopédico
de Pico de la Mirándola y de León
Battista Alberti, con toda la pléyade
de los escritores tan irreverentes ha-
cia las autoridades constituidas, in-
cluso cuando parecen cortesanos, has-
t;a aquel simpatiquísimo tipo de anor-
mal que fué Benvenuto Cellini cuan-
do ya el Renacimiento declinaba, to-
dos ellos eran demoledores que escri-
bieron en el mármol, en la tela, en el
ibro puesto al alcance de todos por
el descubriemíento de Guttenberg, pá-
ginas vivas todavía de crítica, ya
abierta, ya simbólica, sobre el prin-
cipio de autoridad. Fuera de Italia,
basta recordar al Montaigne de los
« Ensayos », al La Boetie de « La
servidumbre voluntaria » y sobre to-
do a Rabelais, con aquella descripción
utópica suya de la abadía del « haz
lo que quieras ». Y más tarde, más
allá del límite de tiempo que los his-
toriadores han trazado al Renacimien-
to, pero indudablemente ligado a él,
la corriente filosófica anticristiana
que culmina en Giordano Bruno.

Los historiadores que nos hablan
del Renacimiento no muestran haber
comprendido mucho ese aspecto revo-
lucionario del período por ellos estu-
diados. Como siempre, su atención se
detiene de un modo casi exclusivo en
la superficie, en torno a los nombres
de los príncipes y de los papas ame-
cenados, que corrompían en lugar de
fertilizar el terreno de aquella revuel-
ta moral. Se ha visto casi sólo la
parte formal del estudio de los clási-

cas antiguos y se na exaltado lo que
i.<iy ue mas caduco y de menos ro-
u.c eu aqueja iieore de gozar i^ vi-

ua. y ue yodarla inciuso mai.
Cm vuui esser helo sia,
xjí doman rion ve ceriezza,

cantaoa lorenzo ei Magnuico ; pero
contra ei descerebrado himno a la
viua terrena y aiegre dei antiguo
mercader convertido en principe y
lunuauor de una lamiiia de tiranos,
cnocaua la pasión repuuucana de n-
uppo etrozzi, y la audaz indagación
filosófica ae Pomponazzi, que se
atievia a dudar de la inmortalidad
del alma El humanismo no fue sola-
mente el cultivo de las bellezas litera-
rias griegas y latinas, sino también
y sobre todo, como escribió Elíseo
Reclus, « consistía, en su concepción,
mas elevada, en una investigación de
todo lo que es humano, de todo lo que
eleva al hombre a los propios ojos y
lo muestra especialmente en el ejei-
cicio de su bondad, noble, generoso
y magnánimo ». (« El Homore y la
Tierra »).

Por consiguiente, lo que para nos-
otros da a aquel espléndido período
histórico el carácter que más nos en-
tusiasma no es tanto la obra pura-
mente lormal, Uteraria. erudita, de la
mayoría de los humanistas, como la
de la minoría heroica que de los pen-
sadores antiguos revocó y dedujo
ideas de emancipación y de revuelta,
desafiando las excomuniones y afron-
tando las hogueras, sufriendo las pri-
siones, los destierros y la muerte, co-
mo los Carnessecchl, los Palearlo,
los Ramus.

Incluso entonces, sin embargo, la
mayoría se adaptó a un escepticismo
bastante poco profundo, se rebajo a
la venal adulación de los poderosos,
buscando la alegría de vivir en el go-
ce egoísta material exclusivo. Pero
fué por eso justamente que se deter-
minó en gran parte la decadencia del
Renacimiento, en el pensamiento, en
las letras y en la vida social, incluso
por separarse la intelectualidad del
pueblo y cristalizarse en una aristo-
cracia propia, altanera y árida,

Pero en lo sucesivo el Impulso ha-
bía sido dado ; y de aquel ambiente,
no del todo esclavo del dogma, no in-
vadido por el espíritu de renuncia-
miento, había podido surgir la flor
purpúrea de la rebelión — y la semi-
lla de ésta, por un cierto tiempo per-
dida en las visceras de la historia,
debía reflorecer más tarde en una re-
vuelta más amplia, más general y, no
sólo espiritual,

LUIGI FABBBL

Administrativas
AUNES, Melun-sur-Yèvre (Cher) :

Recibido giro. Tienes pagado hasta
fin de año,

— SANCHEZ, Vlllefranche de
Rouergne (Aveyron) : Revisada ficha,
de acuerdo con tu carta. Tienes pa-
gado SOLI y Suplemento hasta fin
de 1956.
^ VALELJO : Recibido giro. Pa-

gaste hasta fin del 1956,

— VIDAL, Lunel : Recibido giro.
De acuerdo.

— J. TORNER, Montauban (T.-et-
G.) : Debes el segundo slmestre 56,
« Terra Lllure » saldrá de nuevo.

— HURTADO, Tarbes (H.-P,) : Se-
gún nuestra ficha el número 594-32
del Suplemento no está liquidado,

— CAMPOS, Oloron-Ste-Marle (B,
P.) : Recibido giro. De acuerdo.

S.LA. DE PARIS

Tendrá reunión el día 29 de los co-
rrientes en su local social. Imprescin-
dible la máxima asistencia para dis-
cutir el orden del día local y regio-
nal.

S.I.A. EN TARBES

Habiendo sido constituida la F,L.
de Amigos de SIA en esta localidad,
se pone en conocimiento de todos los
simpatizantes que deseen adherirse a
la misma, se dirijan al compañero
Velasco, 15, rue Soul, Tarbes.

S.I.A. REGIONAL DE PARIS

Anuncia Pleno Regional de Seccio-
nes para el día 30 de septiembre en
su domicilio social.

EISENHOWER
estrechó en Panamá

manos sucias

AVISOS Y COMUNICADOS
REGIONAL DE PARIS

Donativos recibidos :

PRO ESPAÑA : Arpal, 800 frs, ;
J, Palacios, 200 ; V, Montané, 200 ;
Guido, 200 ; M, Segura, 500 ; Castel-
vl 240 ; L, Alcántara, 15,000 ; J, Cos-
sío, 1,000 ; J. Palau, 170 ; X, 3.000 ;
L Rubio, 500 ; J. Díaz, 50C ; J. Blan-
co, 2,000 ; A, Continente, 500 ; A.
Mestres, 500 ; J, Colomé, 1.000 ; T,
Caurín, 320 ; F L, de Paris, 6,000 ;
F,L, de Poissy, 5,200 ; A, Barnay,
Poissy, 2,000 ; C, Casañor, Poissy, 800,

PRO AYMARE : Arpal, 200 A,
Fer, 500 ; Continente, 500 ; Blasco,
200 frs,

AVISO

Bernabé García Polanco, reciente-
mente llegado de Suecia ; es necesa-
rio que se persone en 24 rue Sainte-
Marthe con toda urgencia,

F. L. DE PARIS

Convoca a todos los compañeros a
reunión general para el domingo 23
del corriente a las 9 en punto. En-
carecida la máxima asistencia y
puntualidad.

F. L. DE MARSELLA

Son invitados todos los compañeros
a í,a asamblea general que tendrá lu-
gar el domingo 23 del mes en curso,
a las diez de la mañana, en nuestro
domicilio social.

Ante la importancia de los temas a
tratar recabamos la puntual asisten-
cia de todos.

JIRA A SION (GERS)

Organizada por la Comisión de Re-
laciones de la CNT de Tarbes, Comi-
té Regional de la FUL de HP y las
FF, LL. limítrofes, tendrá lugar la
jira anual en la localidad de Sion
(Gers) el día 23 de septiembre. Para
la misma quedan Invitados cuantos
compañeros y familias deseen asistir.
Para el medio de locomoción dirigir-
se a los secretarlos de las localidades.

COMPANEROS : SED TENACES
EN LA DIVULGACION DE

SOLttABHàiOmiâ

NUCLEO DE PROVENZA

Son Invitados todos los compañe-
ros, familias y simpatizantes a la ji-
ra que tendrá lugar a Sausset les
Pins (B, du Rh,), el domingo día 30
del mes en curso,

Sausset-les-Pins es un lugar pinto-
resco con grandes pinedas y el mar,
donde, sin duda, se pasará un agra-
dable día de confraternidad liber-
tarla

F.N.IJF.

Por la presente nota convocamos a
todos los compañeros pertenecientes
a la Federación Nacional de la In-
dustrial Ferroviaria (Confederación
Nacional del Trabajo en el Exilio)
que residan en Paris y sus alrededo-
res a la reunión preparatoria que se
celebrará en el local social el domin-
go día 23 de septiembre 1956 a las 10
de la mañana.

Damos a continuación los nombres
de los compañeros que nos han escri-
to y a los cuales convocaremos por
carta : Cristóbal García, Bonifacio
López, Pedro Narváez, Rafael Pedret,

Compañeros a los cuales se convo-
ca : José Cortés Aliaga, Joaquín Car-
bonell Berna, Eutimio Franco Juárez,
Miguel Sesé, Salvador Alandete Ca-
rrión y los compañeros ferroviarios
que perteneciendo a la CNT de Es-
paña en el exilio se encuentren en
París en la fecha citada, — La Co-

A LOS COMPAÑEROS

Hallándose internado en el Hospital
Parrot, Salle Pthisiologle, Perlgueux
(Dordogne), el compañero J, Buey
Llera solicita de los compañeros se"-
llos de correo usados y algún libro
para el aprendizaje del Esperanto,
con lo que ayudarse a pasar sus lar-
gas horas de asilado,

F. L, DE AGEN

Convoca a asamblea general a to-
dos sus afiliados para el domingo 23
del corriente en el local_ de costum-
bre y a las 10 de la mañana. Siendo
de máximo interés los asuntos a tra-
tar, se espera la asistencia de todos,

F. L. DE GAILLAC

Comunica a los compañeros Fran-
cisco Dueñas, Mariano Ijongas y Jo-
sé Miranda, se pongan en contacto
con algún miembro del C, Local, lo
más tarde el 7 de octubre, fecha en
que se celebrará la reunión mensual
en el local social, rue Portal (plan-
ta baja).

RECONOCIMIENTO

A consecuencia del fallecimiento de
mi hermano Baldomero, ocurrido en
Sao Paulo (Brasil), mi cuñada, cuyo
estado de salud era muy precario y
alarmante, quedó sola con dos hijos
de corta edad, SI queríamos evitar
consecuencias más graves era preci-
so que mi cuñada y sobrinos regre-
saran de nuevo a Francia, al lado de
sus familiares. Escribí a (3rordón Or-
dás y a Julio Just, del gobierno re-
publicano espaAol en el exilio, los
cuales, con una diligencia notable, sin
otra preocupación que la de servir y
ayudar a unos compatriotas refugia-
dos obtuvieron el visado de entrada
en Francia para mi cuñada y sobri-
nos en muy breves días, Pero queda-
ba aún el grave problema económico:
el importe del pasaje de los dos pe-
queños, Pero el compañero Mariano
Puente, presidente de la Federación
Española de Enfermos Crónicos e In-
válidos (F.E.E.C.I.), sabedor que tan
grave problema me embargaba, casi
insoluble para mí, de forma espontá-
nea y generosa se dirigió al Spanish
Refugee Aid, de Nueva York, solici-
tando la cantidad necesaria para el
pago de los pasajes de los niños.

Con no menos generosa espontanei-
dad, Mlss Nancy Macdonald, del Spa-
nish Réfugee, otorgó el dinero solici-
tado, y hoy, gracias a tan bellos ges-
tos de verdadera solidaridad, mi cu-
ñada y sobrinos están ya en Fran-
cia a cubierto del sombrío porvenir
de antaño. Hago público mi sincero
y acendrado reconocimiento a Cordón
Ordás y Julio Just a Mariano Puen-
te, que tantas pruebas me ha dado
de su alto espíritu solidario ; a Nan-
cy Macdonald, y a Mme Chatelet, de
Perpignan, por su valiosa coopera-
ción, A todos mi inolvidable recuer-
do y cordial gratitud. Es así cómo
se ganan los corazones y las concien-
cias. Ejerciendo la verdadera solida-
ridad se hermanan los hombres y los
pueblos. Seamos solidarios los unos
con los otros. Que el amor sea más
fuerte que el odio,

Jaime Dufour.

C
RUZO el Atlántico y se enfrentó
con ei manso Pacúlco, el presi-
dente de los Estados Unidos.

Allí estaban los dictadores princi-
pales de Centro y de Sud-Amérlca,
excepción hecha de algunos con cir-
cunstancias desfavorables, entre ellos
el furriel de Colombia, Rojas Plnlllo,
que ni a salir de la nación se atre-
ve... por lo sucia que se halla su ropa.

Elsenhower no ha podido decir lo
que deseaba en bien de los explota-
dores y ensalzar la obra de coloni-
zación de las absorbentes compañías
americanas. Chiando planeaba decir
algo sobre tal asunto, su corazón le
fallaba, recibiendo los pilotos orden
de levantar vuelo, cruzando por so-
bre aquella famosa cumbre rocosa de-
nominada Culebra, en el mismo cen-
tro del Canal, en donde las mansas
aguas del río Chagre excavan aquel
arenusco fango sobre el que se asien-
ta aquella mole de piedra caliza, que
cuando se rompe corta como un ace-
ro toledano.

Cuando regresó a Wáshlngton le
presentaron un mapa hecho expresa-
mente, pero que forzosamente o por
falta de salud, ni ha sido estudiado,
conteniendo la estructura geográfica
de las tres Amérlcas : Norte, Cíentro
y Sud, con su producción agrícola y
su raquítica Industria, excepción he-
cha de algunas repúblicas.

Se da en el plano preferencia a la
Argentina, Con sus 19.110.000 de ha-
bitantes ; Brasil, con 58.446.000 de ha-
bitantes ; Méjico, con 30.000.000 de
habitantes. Las demás naciones que-
dan como recadistas al servicio de
las compañías, y recibiendo órdenes
de las mismas. Con el cuento de la
garantía del tío Samuel, se les impo-
nen gobernantes como un sastre po-
ne botones, y máxime cuando se en-
cuentran sujetos como Castillo Ar-
mas, Pérez Jiménez, y otros lobos de
la misma carnada.

Por ejemplo, en Guatemala, es la
Frutera la que manda, azuzada y
protegida por el gobierno de los yan-
quis, cuyas recomendaciones salieron
y parten del vice-presldente Nlxón
ese trotamundos y apllador de mlllo-^
nes a cuenta de las vidas de los gua-
temaltecos.

Eisenhower fué precisamente a la
reunión de Panamá a proponer la
aprobación de la esclavitud de los
países de América.

En verdad. Ignoramos qué pito ha
sonado en Panamá, ya que sabemos
que no es músico. Cuando su campa-
ña electoral del 52 lo hemos visto Vn
la ciudad de Kansas sonando un
trombón como un verdadero payaso
Se necesita tener cara dura para
presentarse ante un pueblo someüdo
por los _EE. UU. cual lo es el pueblo
panameño. El obrero de ahí percibe
en su propio suelo una tercera parte
de salario del obrero americano Y
como un desprecio y un rebajamien-^
to, se le pagaba en plata, y al ame-
ricano en oro. > J ame

Por parecida cuestión las compa-
ñías petroleras de Venezuela manda
ron quitar al presidente Rómulo Ga-
legos Su delito fué el decir que en

los EE. UU, pagaban de diez l doce
dolares a los obreros manuales y en
Venezuela las compañías yanquis^ pa^
gabán un dolar al día pqr 10 y por
8 horas de trabajo, " y por

Los reyes del petróleo no han visto
otra salida que pagar a un ranchero
y darle armas y mandar fuera de^
país los dos Rómulos,

¿ Desconoce estas canalladas Ei
senhower ? Si es que las sabe y se
las oculta no sabemos, pues qué^nn

do maniobrar en la reunión 'de Panal
ma, aunque lo suponemos,..

R. L.
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TENIAMOS RAZON MILITARES CONTRA EL FRANQUISMO
I

^UANDO la Lilga de Mutilados,

respondiendo a lalsos oireci-

I mientos del goDierno iranquista,

" aiirnio puDiicamenie que no po-

día depositarse la menor cieencia en

la garantía de que « ios mutilados e

inválidos que regresaran a España

gozarían de los mismos benericios

que los cauaileros mutilados caldos

en . las tilas del « Ejercito Macio-

nal » (..'•), la prensa y la radio del

« Imperio », con su desvergüenza tan

desmedida como conocida, usó y abu-

so del insulto, cantó las virtudes del

régimen, hablo de las magnificas ven-

tajas que se concedían a los desvali-

dos de guerra y tildo a nuestra orga-

nización y sus dirigentes « de opor-

timistas que vivían a costa de los

mutilados exilados, y, cómo no, de

agentes encuDiertos aei sLalimsino ».

Sin embargo, quedo constancia de

la respuesta de nuestra Ijga de Mu-

tilados (publicada a la sazón por la

prensa irancesa), y ni los servicios

de la Embajada de España ni otras

« personas o beneméritas institucio-

nes » pudieron desvirtuar nuestras

afirmaciones, por reposar estricta-

mente en la verdad y ser el reflejo

de una escandalosa realidad que re-

sui-i .amos diciendo : « L,os mutilados

del Ejército Republicano no perciben

ninguna pensión ni pueden pretender

a ningún derecho, ni aun al de la

mendicidad pública, iáe les condena a

la miseria más bochornosa. En cuan-

to a los titulados « Caballeros Mu-

tilados », soldados en el ejército

franquista, han de cubrir sus necesi-

dades con una fabulosa pensión de 3

pesetas por día (30 frs.;, para ver-

güenza de quienes la dan y escarnio

de quienes la perciben.

Hoy, se nos da la razón, y para

colmo, quienes nos la ofrecen en ban-

deja son los propios « Caballeros Mu-
tilados ».

Veamos lo que dicen un grupo de

« Caballeros Mutilados » de Falencia,

en carta publicada por la revista

« Mundo », de Madrid, n" 843, pág.

276, del 1» de julio de 1956 :

« Desde que se terminó nuestra

guerra de liberación se vienen cele-

brando todos los años y con la fre-

cuencia que viene al caso, actos en

honor de los caídos,, a los que nos su-

mamos de corazón todos los buenos

españoles y especialmente nosotros

que, conservando nuestras mutilacio-

nes y la mayoría nuestros defectos

físicos y muchos aún sangrantes he-

ridas, como es natural tenemos que

sumarnos con más interés a esos ac-

tos que se celebran en honor de

nuestros camaradas caídos a nuestro

lado y por la misma causa. Todas las

noches, al escuchar las noticias do
Radio Nacional, y a su terminación,

cuando se invoca k los caídos, se nos

llenan los ojos de lágrimas recordan-

do aquellos días inolvidables en que

cayeron nuestros camaradas y a cu-

yo lado unos quedamos sin piernas,

otros sin brazos, otros ciegos, otros

perforados los pulmones, etc.

« Pero... ¿ quién se acuerda de los

mutilados ? Nadie. Ni un pequeño

recuerdo, ni un comentario, ni una

alabanza ; está bien recordar a los

que cayeron pero los que quedamos

inútiles contribuímos en igual forma

a hacer la España grande y libre que

hoy afortunadamente disfrutamos.

Dirán algunos que se nos da una gra-

tificación mensual, pero mejor seria

no recordarlo pues es tan reducida y

desproporcionada al momento en que

vivimos que realmente no merece co-

mentarlo. Bien decía el autor de

aquella carta que usted tan caballe-

rosamente insertó que los mutilados

no tenemos reglamento fijo y que te-

nemos un mísero sueldo de tres pe-

setas diarias a los que algunos no le

dan la menor importancia. »

Aunque la carta esté redactada en

el estilo servil que es de regla en el

« Imperio », aunque expresando su

miseria alaben « la España grande y

libre que hoy afortunadamente dis-

frutamos », lo que dicen los Caballe-

ros Mutilados de Palencia no deja lu-

gar a dudas. El Gobierno que tanto

se preocupa de todo (es posible que

' los pobres se refieran a los escanda-

losos negocios de los gobernantes),

puede decirse que prácticamente ha

olvidado su existencia. Les deja en la

miseria — por algo la impusieron co-

mo norma en toda EIspaña — les ha-

ce morir de hambre y les paga « sus

sacrificios » con el insulto más in-

digno, al concederles una infame pen-

sion de tres pesetas por día... Casi

podríamos decir... un duro al año.

Este es el paraíso que el franquis-

mo ofrece a los españoles. Este es

el que pretendía destinar a los mu-

tilados exilados, con la agravante de

no pagarles las tres pesetas y, en la

mayoría de los casos, de meterles en

la cárcel donde todavía están pade-

ciendo las virtudes del régimen mu-

chos de nuestros compatriotas anti-

fascistas, por haber defendido la jus-

ta causa por la que combatimos. Lo

que nunca podrá comprender el fas-

cismo espaiiol es que, ni cubriéndola

de oro, jamás conseguirán comprar la

conciencia de los mutilados e inváli-

dos exilados, que perdieron sus posi-

bilidades físicas luchando por el

bienestar y el progreso del pueblo es-

pañol, que continúa siendo su prime-

ra y única aspiración.

Probado está que el franquismo só-

lo es capaz de ofrecer vejámenes y

miseria. Su línea de conducta es la

traición y, para que nadie lo dude,

ahí está la carta de los « Caballeros

Mutilados » de Falencia que pone de

relieve la traición que se comete con

los que, desde él primer momento, lu-

charon en las filas del « glorioso

ejército nacional ».

EL COMaTE NACIONAL

DE LA L.M.I.G.E.E.

A
titulo de información servimoB

a nuestros lectores el texto do

un documento escrito por las

« Juntas de Acción Patriótica » for-

madas preferentemente por militares

jóvenes. Dice así ese documento (que

no ha podido mantenerse en se-

creto) :

La desorganización de las clases

dirigentes de la Sociedad española en

cuanto se refiere a objetivos comunes

que trascienden lo puramente econó-

mico, es fenómeno visible y conocido.

Mientras los Intelectuales por una

parte, y los obreros por la otra, van

sintiendo en mayor o menor grado

conciencia del cuerpo social y procu-

ran agruparse según cierta solidari-

dad espontánea superior al interés

particular, las clases dirigentes no

han superado aún sus problemas eco-

nómicos, con lo cual se han ido te-

jiendo la red en la que se debaten

prisioneras. Diríase que el empeño,

noble en principio, de sostener el

desarrollo material del país, ha ador-

mecido una visión colectiva de más

alto cuño de la cual depende el resto.

La ejemplaridad de las clases diri-

gentes ha sido por tanto hasta la fe-

cha equívoca, y puede afirmarse que

no han aceptado aún la parte alícuo-

ta de responsabilidad que indudable-

mente les toca en la estructuración

definitiva de España. Acaso un ex-

ceso, de celo profesional ante los re-

presentados les ha impedido seguir el

estímulo de la dignidad humana. Aca-

so el clima creado a lo largo de los

últimos cuatro lustros, de que los

problemas colectivos se resuelven

providencialmente sin el concurso de

un país tutelado permanentemente

como menor de edad, ha frustrado

sus impulsos.

Sin embargo, las cosas empiezan a

evolucionar rápidamente. No todos

los que pertenecen a la esfera direc-

tiva, suscriben afortunadamente en

estos momentos aquella renuncia a la

responsabilidad del futuro de Espa-

ña. Saben que nada podrá alterar la

urgente necesidad de constituirnos

en un Estado de Derecho que resuel-

va pacificamente la interinidad de la

actual situación, la cual, tras nacer

jurídicamente como totalitaria —

Fuero del Trabajo, Estatutos de FET

y JONS — va a remolque _ de los

acontecimientos, tratando inútilmente

de adaptarse nominalmente a ellos

para perpetuar un Sultanato, un Man-

darinato que ahora se precipita al

caos, pues su ya vacilante autoridad

no se ha suavizado como en los re-

regímenes de derecho por la templan-

za, sino por la anarquía.

Si. España amenaza precipitarse al

caos, arrastrada por la ceguera de

un hombre que, si en unos momentos

tuvo vigencia histórica y prestigio, se

ve hoy desbordado en todos los sen-

EL CANAL
¿VA A DESBORDAR SUS AGUAS?

C
ONFERENCIA de Londres, re-

uniendo delegados de 18 países.

Suma de 800 millones de habitan-

tes aducida por la URSS, contra 400

que podían esgrimir los occidentalis-

tas. 90 por 100 de -usuarios del canal

de Suez remarcado por Francia e In-

glaterra, y acuerdo de presionar a

Nasser para que deje la vía « marí-

tima » en litigio en manos de un or-

ganismo internacional con garantía

de que el dominio territorial seguiría

perteneciendo a Egipto. Dísención de

España, Indostán y Rusia, presentan-

do, cada cual, su respectivo proyecto.

Hecha su comedia, el delegado fran-

quista retira su propuesta integrán-

dose al punto de vista de EE. UU.

Cosa prevista. La URSS se agrega a

la posición pro-egipcia del enviado de

Nehru, y como votos son triunfos, la

mayoría envía una comisión de cin-

co a El Cairo, donde Nasser tuvo

oportunidad de rechazar de plano to-

da pretensión que le impida disponer

del canal de Suez a su antojo.

Consternación. El mundo mira a

Wáshington y a Moscú. ¿ Qué pasa-

rá ? Porque, sin la menor duda,

Egipto, Francia e Inglaterra no son

países, por bien que interesados, de-

terminantes en el conflicto canalísti-

co. El yanki se ha pronunciado : si

Nasser emplea la fuerza, galos y bri-

tánicos estarán en su derecho tam-

bién empleándola. La URSS por el

momento calla, si bien El Cairo, en

sus propagandas de ventana afuera,

usa maravillosamente el estilo de

aquélla.

La decisión dual de Francia e In-

glaterra va a consistir en un bloqueo

económico del Egipto, a saber : con-

gelación de fondos egipcíacos, boicot

a los empréstitos nasserínos, inte-

rrupción de tratos comerciales, reti-

rada de pilotos especialistas, forma-

ción de un sindicato de utilitarios...

Y si, como represalia, Nasser impide

el paso de naves anglofrancesas por

el canal, ¿ será entonces el empleo

de la fuerza con el consiguiente peli-

gro de conflagración mundial ?

No lo creemos. No porque fuerzas

sindicales lo impidan, que así está de

desastrado el ambiente sindicalista

mundial, con sindicatos egipcios al

lado de Nasser y dos federaciones

multimillonarias de obreros, una en-

tregada a la URSS y otra dependien-

do de la pauta que le marquen las

democracias capitalistas. Si la guerra

no alumbra fuego con la pólvoras

suecinas, será porque dos colosos se

observan con miedo. Por de pronto,

Franco contribuye, con 60 pilotos

« esquiroles » y Kruschev con 100, y

aun con promesa franquista de reclu-

tar « voluntarios » en España para

socorrer a Nasser en caso de guerra.

Curiosa la coincidencia entre dicta-

dores « opuestos » y angustiosa la

posición gregaria del sindicalismo

mundial pervertido por los reformls-

mos.

CARTELERA
u Lyon - Venissieux

'I Festival en el Teatro de la Casa

|i del Pueblo de Veníssieux, el do-

i' mingo 23 de septiembre, dos re-

([ presentaciones, a las 15 horas y

|| 20 h. 30. Organizado por la Liga

|i de Mutilados de la Guerra de Es-

¡< paña, que presentará la famosa

1 1 compañía

\' BAZA AEAGONESA

'i procedente del Teatro de l'Etoile

',' de París, donde ha obtenido un

i' éxito sin precedentes. Participa-

i| ción de María Pilar de las Heras,

'i Pilarín Herraiz, y la pareja más

|| joven en la ejecución de la jota

i' aragonesa : Mariano y Angelita

i| Zapata. 25 bailadores y cantado-

'i res y la famosa orquesta típica

' I Bondalla Albéniz.

son

IMPRENTA PARA «SOLI »

Llueven sobre nuestra Redacción

cartas interesándose por los porme-

nores referentes a la adquisición de

una imprenta. Pero a decir verdad,

nosotros no podemos ser más explí-

citos de lo que hasta aquí hemos si-

do. El Comité Regional prosigue sus

laboriosas gestiones esperándose un

resultado halagüeño de las mismas.

Con ello queda dicho que afirmacio-

nes concluyentes esta Redacción no

puede hacerlas hasta que los compa-

ñeros encargados de la gestión no se

pronuncien definitivamente. No va a

obrarse con imprevisión ni precipita-

damente ; se trabaja a la segura.

Tengan, pues, un poco de paciencia

los compañeros que nos escriben,

pues la palabra definitiva les será

dentro de poco dicha. Deber de SOLI

es no excederse para no despertar en-

tusiasmos prematuros afirmando ta-

jantemente lo que aún no se puede

afirmar. De todas maneras, los com-

pañeros podrían enviar al Comité Re-

gional sus sugerencias a través de

sus FF. LL. con el fin de ayudarlo

a prever todo lo previsible.

Criterio general — el nuestro en

primer plano — es que la imprenta

conviene. Fervientes aprobaciones

van llegando contándose entre ellas

las de la F L. CNT de Aubervllliers

y las de los compañeros Vicente Ar-

tés, colaborador de « SOLI » ; Cinca,

tipógrafo que fué en « Trabajo » de

Manresa ; Cossío, y otros cuya lista

se va a alargar hasta el infinito.

POPÜLABES

a 175 frs volumen

J. CJhantavoine : Beethoven.

Henri Bidou : Chopin.

Henry-Collet : Albénlz-Grana-

dos.

Henri Lichtenberg : Wagner.

J'. Chantavoine ; Liszt.

Stefan áhveig : Stendhal.

Jorge Brandés : Nietzsche.

Stefan Zweig : Tolstoï.

Jorge Brandés : France y Heine.

A 175 frs. volumen

Domingo Sarmiento : Viaje a

los Estados Unidos.

Enrique Barbusse : El Fuego.

VlUlers de ITsle Adam : La Eva

futura.

Agustín Alvarez ; Historia de

las instituciones libres.

Rubén Darío : Baladas y can-

ciones.

J. W. Goethe : Werther.

A. France : Historia de cómicos.

Stefan Zweig : Momentos este-

lares de la humanidad.

Dostoïevski : El doble.

Dra. María C. Stopes ; Procrea-

ción prudencial.

Bernard Shaw : César y Cleo-

patra.

H. Balzac : El hijo maldito.

Florence Barclay ; La Castella-

na de Shenstone.

H. Rlder Haggard : Aventuras

de Alian Quatermaln.

A. France : El stsñor Bergeret

en París.

Claudio de Alas : La herencia

de la sangre.

Guy de Maupassant : Nita.

H. Balzac : El martirio de un

genio.

Goethe : Hermán y Dorotea.

Antón CJhejov : El misterio de

las almas.

H. Balzac : La mujer de 30

años.

Stefan Zweig : Verhaeren.

A. France : El figón de la reina

Patoja.

J. B. Alberdi : El crimen de la

guerra.

Delly : ¿ Esclava o reina ?

E. Helne : Los dioses en el des-

tierro.

G. Shakespeare : Macbeth (tea-

tro).

El lunar.

El amor

Ha

>r que

muerto

La rosa que

La dama que ha

los

A. de Musset : El lunar.

E. Bordeaux : El amor que

huye.
Mark Twain : ¿ Ha muerto

Shakespeare ?

M. Dekobra : La rosa que

sangra.

P. Bourget : La dama que ha

perdido su pintor.

Dostoïevski : La casa de los

muertos.

Oscar Wllde : La tragedia de

mi vida.

Shakespeare : Hamlet (teatro).

Agustín Alvarez : La creación

del mundo moral.

A. France : Los deseos de Juan

Servlen.

Alarcón Pedro :

El capitán Veneno y El

sombrero de tres picos . . 190

El sombrero de tres picos . . 350

El escándalo 280

Alas Cnaudio : La herencia de

la sangre 175

Alberti Rafael : El Ademeslo 240

Antología Poética 240

Imagen primera . . 280

Marinero en tierra 240

La amante 240

El alba del AlheU 240

Alonso Amado : Castellano,

español, idioma nacional . . 280

Alonso Dámaso : Hijos de la

ira 190

Alemán Mateo : Guzmán de

Alfarache (2 vols.) 380

Aleijem Schalon : América . . 420

Motl d hijo del cantor .. 420

Abad de Santillán : Los fun-

damentos de la Geografía

Económica de América . . 500

La Fora 155

Adam Leonhard : Arte primi-

tivo 380

Adler Alfredo : Guiando al

190

350

280

175

240

240

280

240

240

240

280

190

380

420

420

500

155

380

900

'i Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente, '

1 1 ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat-Car- |

te a nombre de Boque Llop, G.C.P., 1S50756, París. Debe añadirse, pa- ,

i| ra gastos de expedición, 45 francos en los pedidos cuyo valor ascienda i

' 1 a 500 francos ; 70, para los de 500 o 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 130, '

|| 1.501 o 2.000, y 160 de 2.000 a 3.000. |

tidos, por lo cual reproduce con sus

pasos el eterno ciclo de los dictado-

res. Los síntomas son alarmantes y

dan a la situación un peligroso as-

pecto semejante en cierto modo al de

1930.

La falta de autoridad y prestigio

del gobierno ; la división en el seno

del Consejo de Ministros ; la absolu-

ta Inoperancla de las Instituciones

creadas como instrumentos del Esta-

do para servir de unión vertical en-

tre éste y la Sociedad ; la pobreza y

la esclavitud jurídica de la clase tra-

bajadora privada de las libertades y

garantías más elementales del cris-

tianismo y del derecho natural ; los

crecientes conflictos entre la Gran

Logia de la Masonería, que es el ac-

tual Ministerio de la Gobernación, y

la Iglesia al haber sido encarcelados

sacerdotes atrepellándose así el privi-

legio de foro del Derecho Canónico,

a cuya luz se firmó el O)ncordato

con la Santa Sede ; la división laten-

te entre el clero joven. Identificado

con el pueblo, y la jerarquía ; la

creación de problemas Insolubles en

la Universidad que no se resuelven

ciertamente clausurando sus cursos a

marchas forzadas ; la entrega de Es-

paña y de sus lugares estratégicos a

los americanos a cambio de un bíbli-

co plato de lentejas o acaso menos

aún ; la dolorosa Incertldumbre que

rodea a la Inalienable Soberanía Na-

cional sobre las plazas de Marruecos

en aras de una política internacional

arriesgadísima ; los demagógicos dis-

cursos en Andalucía de un jefe de

Estado que se encuentra solo entre

epicúreos y sofistas aduladores y que

busca desesperadamente una opinión

popular que le sostenga, esa opinión

que en sus horas de exaltación des-

preciaba como todos los dictadores ;

el tono apocalíptico de tales discursos

que define los bandazos que va dan-

do la nave del Estado a la deriva ;

la escandalosa Inmoralidad de ciertos

ministros que en un régimen de au-

toridad serían procesados como delin-

cuentes vulgares ; la falta de repre-

sentación sentida por el español en

todos los órdenes ; la Inautentlcldad

de la Prensa que, sometida a un ré-

gimen de absoluta arbitrariedad es

obligada a seguir siendo altavoz del

gobierno ; la supresión de las garan-

tías del Fuero de los Españoles a raíz

de unos Incidentes universitarios, con

lo cual el español ha permanecido in-

defenso en manos de la policía, que

en cualquier momento podía secues-

trarle gubernativamente allanando su

morada, como en efecto ha sucedido;

el reconocimiento por parte del mi-

nistro secretarlo del Partido de la

falta de estructuración jurídica del

régimen y de su endeblez doctrinal,

tras veinte años de oportunidades di-

lapidadas ; la Incompatibilidad del

régimen de partido único con una

Constitución operante, que se ve ma-

lamente sustituida por una colección

de leyes llamadas fundamentales,

que forman un conjunto contradicto-

rio ; en fin, la desintegración de una

dictadura, aconstltucional y antinatu-

ral no por accidentes, sino por esen-

cia, la desintegración de una « Dic-

tadura constituida y provisoria » se-

gún la piadosa definición de un emi-

nente jurista extranjero, de una Mo-

narquía virtual sin rey, sin doctrina

y sin Instituciones, que como carica-

tura jurídica de la legítima pone a

prueba diariamente la paciencia y la

dignidad de los españoles. Esta es la

situación, trazada no con ánimo de-

rrotista, sino por el contrario con

afán objetivo, patriótico y respon-

sable.

NEcaoLQúieaí

PUBLICACIOMES
« NUEVA SENDA »

Boletín de la FILJ. Ha recién visi-

tado, en su número 39, la redacción

de « SOLI ». Leíble en sus intere-

santes trabajos : « La FIJL tiene 24

años », « Pensamientos de González

Prada », « Apuntes sobre el movi-

miento juvenil anarquista de Espa-

ña » (en trabajo seriado), « Nota so-

bre un libro de Han Ryner », « No-

tas de mi carnet », firmadas Helios

Aracil, « Mientras no se destierre de

la mente humana el culto a las ido-

latrías... » de T. Suárez, « En torno

a un artículo de Aldoux Huxley »

Helios, « Pensamientos » de García

Navarro, « Charlas cortas : La len-

gua de Esopo » I. Rodríguez, « Acti-

vidades orgánicas », « La unidad de

la decena » M. C, « Correo de Espa-

ña », « Elite, masa e individualidad »,

C. Llzcano, y « Flechazos ».

Dirección de este Boletín Interior :

4, rue Belfort, 2ème étage, Toulou-
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LA NOUVELLE IDEAL

Acabamos de recibir el número 16

de esta popular novellta apareciendo

en nuestro medios. Su redacción si-

gue siéndolo en francés y el relato

de esta vez se debe a la acreditada

e Ilustradora pluma del viejo profe-

sor racionalista Albano Rossell, el

cual sabe evolucionar magníficamen-

te y soclalmente alrededor de un te-

ma atrayente : « Papillons ».

Recomendamos su lectura a com-

pañeros y compañeras con la consi-

guiente difusión en elemento fran-

cés.

Precio del ejemplar : 50 francos.

BEBNABDO POU

Al sentimiento de duelo y tristeza

de la miiitancia confedera!, los ami-

gos y familiares del fallecido com-

pañero Bernardo Pou, se asocia, con

esta nota, a nuestra líederaciOn txj-

cal. Fue miembro de la misma y a

ella aportó su lucidez y colaboración

en cuantas circimsiancias considero

necesarias para el sentir de la Or-

ganización.

Su quebrantada salud restó Impul-

so a sus deseos de actuación, parti-

cularmente en IOS últimos meses que

precedieron a su fallecimiento. iMo

Obstante, pese a no poder desarrollar

actividades de orden oral o escrito,

no cesó de poner interés en cuanto

estimaba afectar a nuestra querida

Confederación Nacional del Trabajo.

Lia. pérdida de un compañero como

Bernardo Pou, representa un sensi-

ble quebranto, ya que, hombres como

el, activos y estuaiosos, no los hay,

desgraciadamente, en abundancia.

fairva su ejemplo, en tanto que

militante responsable, para estímulo

de los compañeros en general, y sin-

gularmente de aquellos que, por ser

Jóvenes, tienen por delante largos

años de actuación, que puede ser

provechosa, como lo fué la del llora-

do compañero Bernardo Pou.

Por los componentes de la F. Lo-

cal de Lyon,

LA JUNTA ADMINISTRATIVA

El compañero Bernardo Pou Riera

era nativo de Mallorca, pero des-

arrolló su vida de militante en Ca-

taluña y en Francia. Creemos recor-

dar que fué en 192Jf que actuó de

secretario de la Regional Catalana,

a la que dedicó una actividad sin

limites. Conocedor excelente de la'

lengua francesa, se producía con sol-

tura utilizando la misma. Bien rela-

cionaao con compañeros de muchos

países, estuvo muy indicado en su

puesto de secretario auxiliar de la

A.I.T. en la Europa occidental, cuyo

cargo desempeñó satisfactoriamente

durante ocho años. También en nues-

tra prensa dió señal de sus activida-

des, interesándose comúnmente por

los problemas sindicalistas interna-

cionales. Bibliófilo impenitente, dis-

ponía de documentación social cau-

dalosa, cuyo tesoro sabrá guardar

—y utilizar — la compañera Renée

Lamberet, su fiel colaboradora.

La desaparición eterna del com-

pañero Pou nos llena de dolor.

« SOLI » lo demostró, aunque páli-

admente, acudiendo al entierro del

amigo en compañía de sus familiares

y amigos próximos, así como de re-

presentaciones de la A.I.T., C.N.T.

española, francesa y búlgara, FF.

Local y Regional de París, JJ .LL. y

8.1. A.

Los restos del malogrado compa-

ñero Pou reposan en el cementerio

de Brunoy (S. et O.), precisamente

la misma necrópolis en la que estu-

vo enterrado durante veinte años el

general San Martín, libertador de la

Argentina. Las palabras de gracias

y recordación fueron pronunciadas

por los compañeros Henri Bouyé y

Federica Montseny.

Que los familiares de Bernardo nos

cuenten entre la gente a/penada por

tan infausto suceso.

ENEIQUE COBBELLA

Por la presente comunicamos a la

organización en general, la pérdida

del malogrado compañero Enrique

Corbella, ocasionada por un acciden-

te de « scooter ». Dicho compañero,

que contaba 45 años de edad, era na-

tural de Fraga (Huesca). Pertenecía

en Francia a la F.L. de Bagnerea de

Blgorre.

Lo cual hacemos constar recordan-

do a la organización que perdió un

excelente compañero ácrata, defensor

de nuestros nobles ideales de eman-

cipación humana.

Que la tierra te sea leve, compa-

ñero Corbella.

de 19o6 a la edad de 51 años. Era na-

tural de Huesa de Común (TerueU.

El sepelio tuvo lugar el 29, acudien-

do numeiosos compañeros españoles

y franceses. El entierro fué civii.

Esta F. L. pierde un buen compa-

ñero, lleno de fe en los Ideales. Dijo

siempre : « presente », cuando de la

organización se trataba, y por ella ha

muerto lejos de la tierra que le vió

nacer y de su familia.

La F. L. de Combs-la-Ville expr«sa

su condolencia a su compañera, fami-

liares y amigos.

DOLOBES GONZALEZ

La F.L. de St-Juéry tiene que dar

la mala noticia del lallecimiento d«

una componente de la misma, Dolo-

res Gonzalez, compañera del viejo

militante de la CNT, Florencio En-

trlalgo.

Esta familia, procedente de Gljón,

era bien conocida en los medios li-

bertarlos de Badalona, donde residía

al empezar la revolución del 19 de

julio, contribuyendo eficazmente, tan-

to en la retaguardia como en el fren-

te, al triunfo de nuestras Ideas ;

prueba de ello es la pérdida de un

hijo, Eutiqulo, en el frente de Te-
ruel.

La compañera Dolores había sufri-

do una grave operación, de la que

no pudo reponerse a pesar de los tra-

tamientos apropiados. Tenía 66 años

de edad.

Al entierro civil, celebrado el día

30 de agosto, asistieron muchos es-

pañoles y franceses, por asociación al

dolor cruel que viene de sufrir nues-

tro compañero y familia.

MANUEL MAGBO

Víctima de una larga y penosa en-

fermedad, dejó de existir el pasado

15 de agosto, el compañero y viejo

militante de la F.L. de Mácon, Ma-

nuel Magro, a los 54 tiños de edad.

El citado compañero, desde muy jo-

ven, abrazó las ideas ácratas y en

Lérida formó parte de esa legión de

hombres que en todo momento con-

tribuyeron con su esfuerzo para que

el ser humano pueda liberarse de la

esclavitud y de la explotación del

hombre por el hombre, poniendo en

sus acciones desinterés, conciencia y

sacrificio. Imposibilitado a consecuen-

cia de una parálisis Infantil, esto no

Impidió que este compañero, desde el

primer momento, se pusiera al servi-

cio de la libertad, desempeñando du-

rante la guerra cargos oficiales. Fué

creador y colaborador del diario

« Acracia » de Lérida y con su es-

fuerzo contribuyó a que por un lap-

so de tiempo el pueblo español pu-

diera vivir esa sociedad soñada por

todos nosotros.

A las 2 de la tarde del martes su

cuerpo recibió sepultura, siendo

acompañado a su última morada por

las familias españolas residentes en

Mácon y pueblos limítrofes, así como

por buen número de franceses y au-

toridades de la población, cuya sim-

patía supo granjearse Magro duran-

te sus Eiños de permanencia en la

localidad.

Descansa en paz, compañero Ma-

gro, que si tus sueños no has podido

verlos realizados, a tus compañeros,

esposa e hijos, les queda el consuelo

de que toda tu vida fué espejo de

lealtad, estima y constancia.

La C. de Relaciones del Núcleo de

Pljon-Nevers a la cual pertenece la

F.L. de Mácon, en nombre de todos

sus afiliados, se asocia al dolor que

tanto a familiares como a amigos ha

ocasionado el fallecimiento de nues-

tro malogrado compañero Manuel

Magro.

FBANCISCO DEL BIO

El 16 de agosto de 1956 falleció el

compañero Antonio del Río Izquier-

do. Cuando se dirigía a su casa en

moto fué alcanzado por un coche de-

jándolo sin conocimiento. Falleció

dos días después. Del Río contaba 62

años de edad y era natural de Alba-

late del Arzobispo (Teruel). En 1939

cruzó la frontera pasando por los

campos de_ concentración. Desde hace

algunos años residía a Lunel, donde

gozaba de la simpatía de cuantos lo

trataron dado su carácter amable y

chistoso que conservaba de su región.

Su muerte ha sido muy sentida y

al entierro acudió toda la colonia es-

pañola y gran número de franceses.

A su compañera e hijos esta F.L. en-

vía el más profundo pésame.

F. L. de Lunel.

JOAQUIN BÜBILLO BUIZ

La F. L. de Comb-la-Vllle acaba de

perder el compañero J. Burlllo, ei

cual dejó de existir el 21 de agosto

BAUL OABBOL

Nuestro amigo — y podemos decir

nuestro colaborador — Cabrol, acaba

de morir tras larga y dolorosa enfer-

medad. Cabro} careció de enemigos.

Era un hombre Interesante, todo

formalidad, dotado de corazón, de

generosidad, y, pese a ser artista de

fama mundial, se distinguió por su

modestia. Sus caricaturas, llenas de

Ingenio, dan testimonio de su sentido

psicológico ciertamente agudo, ha-

ciendo las delicias de los lectores de

« Franc-Tlreur » y del « Canard En-

chaîné » de los cuales era el dibu-

jante titular a partir de la Libera-

ción. Siempre presto a facilitarnos

graciosamente un dibujo cuando pa-

ra una causa noble le era pedido.

Este espíritu libre, tan próximo a

nosotros, desde el primer día se con-

tó entre los amigos de la España an-

tifascista, a la cual permaneció fiel
hasta su último momento.

Su desaparición será cruelmente

resentida, siendo con la más viva

emoción que le damos nuestro pos-
trer saludo.

Odette.

A. CHICHARRO DE LEON

■ I

DESPIEBTA JUVENTUD

L
OS paisajes del pasado se deslizaban lenta-

mente al pensamiento, ya que la añoranza del

recuerdo hacíame soñar y el pajarito azul

abrióme el libro de todos mis recuredos. Pensamos

que vivimos cuando soñamos, y recíprocamente las

pesadillas vividas nos parecen sueños al evocarlas.

EU enigmático ave de los sueños abre el libro de

mis amargas tribulaciones, díctame un lenguaje

agridulce, y cerrando mis pupilas al reposar las

fatigas, me pone el Infinito en un puñado de arena,

arrancando una tenue esperanza aún del álgido

cuerDO de la muerte.

Trenza los años en un enlace de minutos, me

señala el inextricable laberinto del futuro, cuando

se pierde todo menos la vida, cuando no queda más

que un corazón para sufrir y un cerebro para pen-

sar, trayéndonos en su libre vuelo, el alimento mo-

ral de la esperanza, sustento inseparable del confi-

nado. Aquel día, a pesar de los muchos años trans-

curidos, lo evoqué con suplicante peroración : ¡ Pá-

jaro azul, devuélveme mis alas. Déjame contemplar

las ruinas que se extienden en nuestro añorado so-

lar hispano ! ^, .
Pentágrama embrujado ungiao de colores ibéricos.

Glinka : ¡Préstame tu jota ! Que no quiero ni

toasíardas castañuelas, ni cantantes andróginos de

opereta ni folklore español con esotérico acento,

ni toreros de slón, ni rasgxieos disonantes de gui-

tarras' No quiero cantos afeminados con voces varo-

nas (áuiero mí España, la que danza las sardanas,

la del himno de la tierra mártir, la de las rimas

tristes No quiero estampas de taquilla, España

•ndómita de Viriato y Durruti, la de los hijos del

-tfebTo L^ de los % la culta España de la 11-

fetad hasta el sacrificio, es la única que quiero.

Al terminar estas frases me había ya elevado sobre

la cúS de un monte. Miré en tomo mío, alcé la

vista Eacla el límpido cielo, ^i^^'^o P^J^'"" ,1^"'
describiendo rúbricas con su raudo •vuelo. — Sígue-
describlendo ruor ^.^^^ arabescos de sus alas.

PAJARO AZUL
Lánzate al espacio que yo seré tu guía sí una bala

traidora no me atraviesa el corazón. España está

en poder del enemigo franco-falangista y has de

volar, ver y callar.

Con estas razones y el anhelo mío de retomar al

suelo ibérico, me lancé al vacío abriendo las alas

de mi ilusión, planeando seguidamente por los mon-

tes ondulados y dilatadas llanuras.

Pronto estuve encima de la primera ciudad espa-

ñola, sonaban Incomprensibles, roncas y agradables

las hermosas melodías del marino vasco, emparen-

tadas a la radiante luz de IEIS costas cantábricas.

Doñostia sobre el Urruca, todo un himno de

gloría y hermosura. C!ancí6n secular en los órgsmos

marinos. Pentágrama rizado de espumosas olas,

líquidas lenguas golosas de eucaliptos y castaños.

Una cadena de montes dromedarios, cuyos lomos

erizados de pinos y abetos se aproximaban de

trecho en trecho al espinazo de la cordillera pire-

nálca. Un nimbo lento de nubes navegaba sobre el

mar, en vaporosas meditaciones. Las blancas casi-

tas, se rizaban en temblorosos difuminíos bajo las

ondas del puerto. Ya se puede comprender, por, qué

el acento marino lleva tanta nostalgia ; porque qui-

siera llevarse en alta mar los lindos paisajes de

sus aldeas. Hasta la música del viento al cribarse

entre las ramas de los blancos álamos aporta sus

notas al variado folklore español. ¡ Oh, cuánta be-

lleza embriagadora !

El pájaro azul siguió la costa. De nuevo aparecen

pueblos, álamos esbeltos como flexibles maniquíes

de los ríos, bordeando las riberas en procesión. Más

lejos descubro las ruinas de un monasterio, donde

formaban coro las aves con los susurros del Ega.

Más allá, las ruinas cuadriláteras de un templo ro-

mano arraigadas al suelo como marca indeleble de

la Historia. Ecos legendarios de las centurias de

Escipíón.

ESi el fondo de los montes, se asoman las cátedra-

de VOLGA MARCOS

les cortando las alas del viento. Un cielo azul plo-

nrizo se extendía en un cuadro de luz solar.

Zozobremtes gargantas en los valles, ciclópeos es-

queletos de los ríos. Así volaba yo. Planicies y

montañas bajo las flotantes nubes que paren man-

tos umbríos, los cuales a su vez, rápidos lamían

crestas y barrancos, montes, terrenos yermos, eria-

les y oleajes dorados de trigo. Es posible que el

compositor ruso Rimsky Korsakov haya sondeado

esta música en came viva. Como Glinka, bebió en

el paisaje aragonés. Ya que por donde quiera que

nos dirijamos, todos son preludios y rapsodias en

gravísima marcha que Rimsky tituló : « Capriccio

espagfnol ». Como si los olmos centenarios y robus-

tos ; las gigantes encinas ; el abedul elegante,

meciéndose siempre en un Ugero vaivén, y toda la

clase de pinos, y múltiples árboles de E&paña en

cuyas copas anidan y cantan armoniosamente el

jilguero, el verderón, el reyezuelo y todas las clases

de aves artistas, hasta el ruiseñor de muros o zar-

zas, como si toda esta profusión de notas estuvie-

sen creadas por la naturaleza, para los grandes

genios de la composición. Manuel de Falla, Grana-

dos Albén;z, Turnia, Sarasate y otros hijos del

suelo hispano. Bízet, Lalo, Liszt, Chabrier, Saint

Saëns, Ravel y otros ,grandes maestros del mundo,

bebieron del paisaje y de la propia raza, quedando

Iberia en la cumbre ¡nmortal de los más bellos

rincones de la tierra. Amor, odio, celos, fantasías

y dejarse vivir como el discurrir de los arroyos.

¡ Oh C^mpo de la libertad, oh cárcel de la escla-

vitud, oh pueblo indómito incontenible, oh manso e

impasible a las más feroces tiranías ! Así es tam-

bién el paisaje, oh yelmo, calcinado como una visión

lunar, oh frondoso y alegre, arrullado por las fuen-

tes, las aves y la canción del hombre.

En aquel viaje de incógnito, donde sólo parecía

volar mi sombra guiada por el pájaro azul, solíame

perderme en meditadas conjeturas : España. Tierra

mártir de Inspiración. Recreo de tristezas. ¿ Dónde

está tu juventud ? En los bailes, en los toros, en

la pasión del fútbol y otras trivialidades. ¡ Oh pue-

blo de próceres ! ¿ Han de resucltsir los muertos

para romper tus grillos que aprisionan tu libertad

y progreso ? ¿ Hemos de reanimar el combate, los

soldados de la gruerra y la revolución de ayer, a

los que nos blanquean ya las primeras canas del exi-

lio ? Cuántos y cuántos compaQeros nuestros no

han intentado encender la rebelión, y condenados a

muerte, han caído mordidos por las líalas del pi-

quete de ejecución, sin que a vosotros los adoles-

centes no os conmoviera el sacrificio de vuestros

padres. ¡ Oh, vergüenza de la generación del se-

gundo medio siglo ; despertad vuestra modorra ;

sacudid vuestro yugo y liberad a vuestros abuelos

y_madres de la muerte lenta...

~; Hale ox ! Ave de mis sueños ; que ya te exijo

que me guíes sin temor a que mis palabras te oca-

sionen la muerte.

Entonces, oh sueño de primavera, me parecía ser

juguete del rígido paisaje como frágil barqulchuela

en un mar petrificado. Aquí suave, solitario, des-

amparado sin im árbol. Sólo los campos pardos de

Castilla bordados de tomillo y romero. Alguna lla-

nura labrada de guijarros, cortada por caminos de

herradura, y serpenteada por riveras avaras, cuyas

lenguas húmedas van lamiendo lentamente la grava

de su cauce.

Iban pasando bajo mi pantalla misérrimas aldeas

que viven paulatina muerte, villorrios que con sus

muros de adobe arruinados por la lluvia y el sol,

se van mascando el tiempo. Casitas como leprosas

de vejez, agrupadas al amparo de un monte abrupto.

o Inclinado en un suave collado, y como torre índe-¡

leble, la iglesia en el centro, dominando siempre

los cuatro puntos cardinales. Estaba volando por

Calatayud, cuna del poeta Marcial, fortaleza mo-
runa. Qal' at Ayyub.

Nobleza baturra — me dije — ¿ adónde está tu

bizarría ? Los pueblos nacen y mueren con los hom-

bres. Me pareció que a Calatayud se le llevaban las

horas volanderas sin que una teja nueva pudiera

substituir la que los lustros demoledores se llevó.

Tejadas sin aleros. Portones roídos por la carcoma

esponjosos y medio devorados por las aguas, ape-

nas sujetos a un dintel vacilante por sus grandes

goznes enrobhiados. ¿ Qué guardan estas puertas ?

Muros también destruidos, de cotos abandonados.

Aragón — exclamé — yo te evoco. Por tus tierras

pasó nuestra heroica juventud, defendiéndote y ata-

cando para vencer al cancerbero de la tiranía clé-

rigo franco-falangista. Por aquí combatimos, región

mártir. Pañuelo rojo y negro a lo corsario, dejando

al descubierto nuestra frente. Por aquí ' pasaron

nuestras divisiones casi imberbes, sin disciplina pero

« tribus » incorruptibles del ácrata ideal. Vlclén

Tardienta, Tabernas, Monte Aragón, Apiés, Huesca,

Belchlte y toda la provincia de IZaragoza, Teruel y

tantos otros pueblos dignos de grabar en el friso

de un Arco Triunfal.

Aragón, osario de mis mejores amigos. ¿ No bro-

tan de tus ásperos paisajes los gritos de Ijberación ?

Sus ciudades están inundadas de sol tórrido, enne-

grecedor de piedras. E^n los atrios suntuosos de las

vetustas catedrales, los santos, como incrustados en

los labrados arcos, parecen estar al atisbo de los

feligreses. Ebctienden con preces sus brazos rotos

en gélidas oraciones. Parecen como si entendiesen

mis altas peroraciones : ¡ Despiértate pueblo '

Masías, quinterías, aldehuelas, villas, ciudades co-

marcas y regiones, <^ue tienen el deseo vehemente

de liberarse, no hay ejército que se le oponga : Des-

piértate ! Empieza a desarticular la vida económica

de tu régimen oprobio. Y ellos, los mismos santos

de piedra rodeados de querubines, parecían respon-

derme : Populus jam nullus est. Nihil aliud quam

grex, mansuetudvnis plena restât (ya no hay pue-
blo, sólo queda un rebaño manso).

(Continuará)



^ UE es la muerte ?
En la categoría de los seres organizados, el tér-

mino positivo, culminante, de la vida, es la repro-
ducción.

El individuo se despierta a la vida, sale de su semilla, cre-
ce, florece, emite su germen ; después muere insensible, natu-
ral, normalmente, dejando poco a poco su vida en ese germen
al que ésta acaba por pasar por completo : he ahí la ley, visi-
ble sobre todo en las plantas anuales.

¿ Quién podría aquí indicar el momento preciso de la ce-
sación vital ? ¿ Quién no ve que la muerte es toda una mitad
de la vida, la vida toda una mitad de la muerte ? Ante todo,
la vida está concentrada en la semilla ; colocada en condicio-
nes exigidas, ésta se desarrolla en un tallo, a lo largo del cual
parece subir para llegar a acumularse en la flor. Según las
circunstancias, este movimiento es más o menos rápido, pero
siempre está sujeto, por otra parte, a intermitencias periódi-
cas, durante las cuales la vida duerme : el sueño, para todos
los seres vivientes, es un retorno momentáneo al estado fetal.
Entonces se realiza el inefable misterio : la vida, que ha alcan-
zado su fin, parece dividirse entre dos seres, el padre y el hijo.
Durante algunos días no podríais decir si está en uno más que
en otro : se creería que no forman más que uno. Pero pronto
la veis pasar por completo al embrión, que se separa, y aban-
donar con él al padre, que ha muerto.

La muerte, en una palabra, es la transmigración de la vi-
da de un sujeto a otro sujeto, por un acto particular de la vida
misma, que se llama GENERACION.

En los insectos, la existencia se comporta absolutamente
del mismo modo : se termina por la generación. Muchos ma-
chos perecen en el acoplamiento ; las hembras no sobreviven
sino el tiempo necesario para la postura.

Las plantas perennes no son excepción a esta ley. Todas
producen semillas, y en todas el botón seminífero, o él fruto,
el carpo, los tegumentos, se atrofian, se agotan y sucumben
cuando la semilla madura. Sólo que, en tanto que en las plan-
tas anuales la fructificación implica la muerte completa del
vegetal, aquí el tallo y las raíces conservan una vitalidad que
les permite echar al año siguiente nuevos botones, como si en
una primera floración su fuerza productora no hubiera sido
agotada.

Lo mismo sucede en cuanto a los grandes animales y al
hombre : sobreviven a la producción de su semilla y a su aber-
tura, bastante tiempo a veces para ver los hijos de sus hijos
hasta la tercera y cuarta generación. Et natos natorum, et qui
nascentur áb éllis.

La razón de esta supervivencia es la educación de la pro-
genitura. De la duración de esta educación resulta para el suje-
to genitor la facultad de multiplicar sus generaciones : cosa
que no tiene lugar en las plantas anuales y los insectos, y que
parecería una exuberancia de la naturaleza, ima anomalía, si
considerciones de otro orden no explicaran el misterio.

Morir, entendiendo por esta palabra lo que indica la obser-
vación fisiológica, es decir, el segundo período de la evolución
vital, significa, pues, REPRODUCIRSE, y si se comprende el
fenómeno en su instante característico, morir es cumplir la
función esencial de la vida, la que requiere el más alto grado
de energía y de exaltación.
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BENGALAS
m^EPITO BONITO en ocurrencias
P era atroz a pesar de su bautis-

mo dorado. Al amor del hogar
se le denominaba Pepin y en el irres-
petuoso polvo de la calle, Pepino.
Quizás fué por reacción contra la
injuria pepinista que se metió a
anarquista. Peores las hemos visto.

Un día llamó a la puerta del gru-
po y se la abrimos. Maldijo a la
burguesía y a los políticos y le di-
mos silla. Ya en la gresca, admitió
feliz que le llamáramos Cisco, bar-
barisme francisquista en catalán,

alusión a la polvorización y a la
pulverización en anarquista zarzue-

lero.
Puesto en lecturas. Cisco admitía

y aún propagaba las nuestras ; pero
no las leía por encontrar sosos a los
teóricos. De explosión para arriba,
serían más interesantes. En la pren-
sa diaria y en las novelas por en-
tregas se atiborraba de noticias
catastróficas y de relatos espeluz-
nantes. Conocía al dedillo dichos, pe-
los y hazañas imputados al Chato de
Ghella y a Panxample, pero ignoraba
la existencia de la mejor persona del
mundo que vivía al leído de su casa.
Un desvalijamiento de Banco le en-
tusiasmaba, pero cuando oyó hablar
del autor de « Fidelio » por primera
vez, preguntó : « ¿ Qué es eso de
Beethoven f » Se le aseguró tratarse
de un rrMdelo pina más efectivo que

la Orsíní.
Era partidario de declarar huelgas

a diestro y siniestro contra la mal-
dita burguesía. Le aconsejábamos
aguardar motivo y nos trataba de
claudicantes. Exigía revoluciones a
destajo y nos decía bomberos cuando
le refrescábamos la mollera. Y a fuer
de honesto que reconozco no tratarse
de un Cisco malvado. Era, si, un
disparado, un hombre sin fondo que
a fuerza de querer ser se había irri-
tado la epidermis. Lo mismo bailan-
do chotis ponía cara de individuo
desesperado. Ni el contacto con los
pechos de su simpática prometida lo
ablandaba. Había que ser enérgico
incluso en el excusado.

Un día me pidió lumbre y por no
ser fumador no pude dársela. Com-
prendí que me tuvo lástima. « / Qué
clase de revolucionarios esos que ni
cerillas llevan encima ! ¡ Buena está
la « social » con semejantes servi-

dores ! »

Cayó la clandestinidad al hacerse
la luz antírriverista, y como sí la
« social » hubiese perdido motivo.
Fatiga. O el « tal vez la República
arregle algo la cosa. Por eso he da-
do mi voto ». Pero voto aparte, se-
guía siendo anarquista. Tomó café
con mucho azúcar en el Círculo (en
el cuadro... del grupo lo tomaba
amargo), y a la postre fué secreta-
rio madanista, volviendo a llamarse
Pepito, o Pepet, para estar mejor
en carácter. Bonito, no, para que los
correligionarios no lo confundieran
con una clase de pescado, ¡ a él, pes-
cador en ciernes !

F.T.V. (Federal de Toda la Vida),
me detuvo en la acera para decirme
gozoso : « Os lo hemos conquista-
do ». « No — le atajé — ; a ese
no lo conquista ni su esposa. Está
en la pendiente y ni él mismo con-

seguirá detenerse ».

Efectivamente, pasó al Partido
Radical y luego a la Liga Regiona-
lista. Daba con uno del grupo y ase-
guraba ser el mismo de antes ; pero
evolucionaba, A menos dientes, pa-
ños calientes. Por curiosidad visitó
un templo y ensayó rezo, que le sa-

síendo el mismo de siempre a pesar
del religioso masculleo. Saludaba y
departía con los curas porque hay
que ser sociable, claro está, sin re-
nunciar a las íntimas convicciones.
Y como por azar, tuvo empleo de
silla, muy diferente ésta de la anti-
gua de gritón.

«. Créeme, amigo. Hay que pre-
ver. »

Tanto previo, que no se dió cuenta
de que la revolución tanto tiempo
invocada se nos caía encima, atra-
pándolo, casi, en la iglesia. Tuvo
apuro y vino a vernos. Era exacta-
mente como antes ; pero no se po-
día entregar a la causa por tener
la mujer enferma. Cruzó por la re-
volución y por el franquismo subsi-
guiente como un espectro, y ahora
nos ha hecho saber, tímidamente,
innecesariamente, que es « el mismo
de antes ».

No es mala persona. Pero tiene
ideas redondas — no redondeadas —
y cualquiera se fía. — F.

V
UELVE Italia a dominar por pocos momentos el

escenario poltico. ¿ No querrá justificarse con el

mutismo de estos últimos años grises, mutismo

reparador en parte de las balandronadas fascistas ?

Como si quisiera convencer al mundo de que las su-

pera, ofrece un acontecimiento no del todo inespera-

do y por ahora en extremo confuso : la fusión del so-

cialismo comunizante de Pietro Nenni con el antimos-

covita de Saragat.
Los bloques de la política de cualquier país carecen

de unidad y homogeneidad. No tienen propiedades

elásticas, continuidad ni pasado congruente. Diríase

que a duras penas esconden en Italia un cierto re-

mordimiento por pasadas omisiones. Más que el fas-

cismo de choque ¿ no sostenían tales omisiones a

Mussolini ? Parecen no saber qué hacer ni qué decir

los partidos al salir del lóbrego túnel fascista después

de pasar casi un cuarto de siglo entre tinieblas y

alardes vociferantes. Hoy por hoy las doctrinas gu-

bernamentales de Italia no varían de las del tiempo

de Giolitti, promotor del fascismo.

Hay en Italia una línea quebrada, una fila en zig-

zag, una conducta huidiza : la de Togliatti. Todo es

sinuoso y resquebrajado en ella. Más resquebrajado

por Stalin muerto que por Kruschev vivo. Y siempre

sin nombradla. No tuvo siquiera el comunismo italia-

no ese prestigio convencional que daban escaramuzas

empalmadas y choques de barriada al comunismo

francés, con su repertorio de tonsurados marxistas de

instinto y más que nada seglares de afición, con sus

fábricas captadas por el obrerismo ocasionalmente ma-

yoritario, acumulado mediante consignas a menudo

contradictorias aún dentro del oportunismo. ¿ Cómo

había éste de tener éxito sí alternaba con refriegas

callejeras, que son en toda política de oposición lo

más opuesto a la habilidad de partido ? Cuando falla

éste, la calle se agita. Golpe y porrazo en la esquina

como consecuencia de viviseccíonar el oportunismo

torpe los mismos oportunistas.

Por otra parte, los mandos comunistas de Fran-

cia, los de la cúspide, los determinantes, eran y son

de procedencia proletaria, mientras que Togliatti pre-

sume de universitario. Y si en Italia tuvo el comu-

nismo cierta sugestión para la clase media de menta-

lidad poco precisa y nada evolucionada, como para

buen número de fieles a la Madona y a Mercurio, la

clase media cosaca o casaquizante de Francia, sus in-

telectuales moscovizados, la verdad es que permane-

cen en severa cuarentena, un poco arrumbados en un

Islote alejado de la pleamar comunista militante y

hasta de los problemas deliberados en células, pren-

sa y tribunas. Probablemente es tal antagonismo el

apartado más en silencio pero también el más nota-

do, aunque no anotado, en el interior del partido. Ca-

so bien opuesto al de Yugoslavia.

El predominio doctrinario lo tienen en Yugoslavia

los profesores universitarios de ideología política ; no

Tito ni el obrerismo adicto a él, sino maestros y dis-

cípulos. El tema estudiantil desborda en Yugoslavia

a todos los demás ; pero la cátedra hace lo posible

por emitir y vertebrar a su manera preceptiva mar-

xista un tanto desencajada y ocasional, relativa y

equívoca, aplicada sistamáticamente, prefabricada y

profusamente burocratizada, conceptual terminante

para afirmar y promulgar. En vista de la carencia

ideológica del dictador, unos cuantos profesores lo su-

plen y justifican. En el fondo del antagonismo Tito-

Stalin latían las tesis universitarias de Belgrado. Y

como el último traspiés de Stalin estaba estrechamen-

te relacionado con los médicos, el profesorado yugos-

lavo invocó el compañerismo universitario para que

el descrédito del chusquero Stalin tuviera eco reivin-

dicativo.

Ha ido cundiendo la idea de que Stalin era un pro-

fano total, de la misma manera que se tenía por ge-

neralísimo sin haber mandado tropas directamente ni

ganado batallas, lo que determinó la complicidad de

los altos mandos militares en el complot de Mikoyan,

Kruschev y Kaganovitch el judío. Estaba resentido

además este último por el antisemitismo de Stalin (de

probable contagio ancestral ortodoxo) relegando a los

judíos a Siberia. Sólo Beria, predestinado al balazo

en la nuca estaba en favor de Stalin en las postrime-

rías de este sanguinario caucasiano, de cuya muerte

no se sabe en realidad nada. De todos estos episodios,

ningún comunista calificado de Europa sabía tampo-

co nada. Bastante tenía con guardarse de que Stalin

le hiciera bailar.

Cuando se observan sin preocupación ni interés

partidista los problemas italianos, se ve inmediata-

mente que lo que se contempla es tan sólo un descon-

cierto tras otros. La iniciativa para fusionar grupos

políticos no parte de éstos como tales, sino de los di-

rectivos. Parte por el hecho de que se muere Stalin

y no tarda en decrecer su prestigio. No quedó roto

éste cuando Stalin era el primer proveedor funerario

del planeta, sino cuando sonó la hora del reemplazo.

Por otra parte, se advierte que el Vaticano des-

atiende a sus huestes en Italia. ¿ Cómo no, si Roma,

tan unitaria y asimilista permite que el partido nomi-

nalemnte vatlcanistas de la democracia cristiana sea

un laberinto de tantos matices que llegan a confundir-

se por sus extremos con los correspondientes extre-

mos de partidos rivales, montones residuales del fas-

cismo, monárquicos domados, elementos en desbanda-

da sin domar y tránsfugas eternos capaces sólo de es-

torbar ? Gente tan incómoda como el Vaticano y ese es

el motivo de que aparezcan juntos por desorientación.

Si Togliatti queda desposeído de influencia sobre

los hasta ahora electores de Nenni (en 1956, 1.158.660)

resultará que unidos éstos eventualmente a los de

Saragat (en la misma fecha 521.517) dan un total de

1.680.177. No cuentan los comunistas más que con unos

200 mil votos más (siempre referencia a 1956, eleccio-

nes municipales 27-28 de mayo, y suponiendo no alte-

rado profundamente el nivel sufragista). La democra-

cia cristiana, escindida, pasó un poco de los dos mi-

llones. Ya hemos visto que casi llegaron a esa cifra

Nenni y Saragat, por separado entonces, hoy en pro-

bable curso de fusión. Resulta, pues, que si se consu-

ma el acuerdo Nenni-Saragat, habrá tres bloques casi

igualados por este orden : Democracia cristiana, en

dispersión y de cara al caos ; comunistas, sin alia-

dos, apoquecidos, minimizados y desvalorizados ; por

fin, el socialismo unificado por la codicia de gobernar,

pero frente a inevitables represalias de comunistas y

cristianos que no les dejarán. Los liberales no cuen-

tan con su cuarto de millón de sufragios. Pero los

demás tampoco, siguiendo por ahora la política ita-

liana como una modesta juerga de almas en pena. El

sufragio no acabará por acogotar a Italia, sino que la

tiene acogotada, ¡ aún !, por Giolitti.

los hilos diil sol
^ N el refugio, junto a la Maestranza, cerca de un cuartel
& de artillería, en la famosa ciudad de Sevilla, a lo que va-
Ki mos a salir al Arenas, un paso de la Torre del Uro ; en
el « refugium pecatorum in puribus », dan el mendrugo y un
plato de caliente, la cama y una manta con cáncanos. Los can-
canos los trae consigo la gente nómada, desaseada y depaupe-
rada, jadeando de los caminos y oliendo a perro mojado : a le-
guas. Están sentados en el santo suelo al aguardo de los sos-
tenedores del cotarrillo, sevillanos principales y dinerosos, si
que un tanto eutrapélicos. Con el sol poniéndose, los mismos
calificados señores — cuatro a cinco disfrazados de lego tale-
guero, al igual que, en Zaragoza los Hermanos de la Sopa
realizan el policíaco examen de documentos, y dentre los me-
jor portados de la horda escogen alrededor de veinte. El lugar
tiene color y sabor de literatura del siglo de oro, de novela pi-
caresca. Por aquí, no muy distante, debió de estar la academia
del señor Monipodio.

Entran en fila por una galería subterránea muy angosta
con una puerta enana al final que abre el clavario guiando :
después, im azagador oscuro, al término del cual hay otra por-
tilla que comunica con un patizuelo. Echa todo una peste cala-
bocera que anonada : yede a siglos XVI y XVII, a Inquisición
de cuerpo presente, a flatulencias de Felipe II. El cortil incita
a poner la timba. Antes de pasar a la sala, los transeúntes
sueltan los equipajes — fardeles, linjaveras, macutos —, a lo
que sigue la colocación en largo tinelo, previa puesta de escu-
dillas y cucharas roñosas. No se come a lo Apicio, pero^ sí con
reenganche. Reparte Bernardo el clavario (entre paréntesis,
Bernarda) y los próceres píos sirven. Entregan la humeante
escudilla invocando a María Santísima : la gallofa no sabe con-
testar y engulle. Tras la refacción hay que arrodillarse para
rezar el rosario, devoción a cargo de im flamante y flamenco
« pater ».

El día espera el relevo de la noche, pero aun, en el azul,
hay resaltes del crepúsculo, que van por instantes desvanecién-
dose. Hora de aselarse, no en un palo, como las gallinas, sino
en un potro piojoso. Las camas tienen por cabezal una oblea.
Las camas tienen cáncanos. Bernardo, sevillano sentencioso :
« A caballo regalado no le mires el diente ». « Media con lini-
pio » llamaban antes a la media cama que por un cuarto alqui-
laban a un durmiente pulcro garantizando que el otro no tenía
roña, sama ni piojos : de estas camas, enteras y gratuitas, mal
puede decirse que son « individuales ».

Cenad estrellas y pernoctad en los bancos de los jardines,
errantes hijos del sol : las estrellas no dañan y el relente de
la noche conforta. ¿ Qué más tenéis luego del místico pipiripao
de los hermanastros ? ¿ Qué otra cosa que dolor de tripas ha-
béis ? Siquiera los jardines de Murillo, quien, como vosotros,
anduvo descalzo por las calles de Sevilla, no huelen a Inquisi-
ción de cuerpo presente ni a lo dicho con reverencia de Feli-
pe II.

L
AS autoridades madrileñas pre-
tenden e imponen el silencio a
los castizos de la villa del oso y

el madroño. No es una cosa nueva
esa pretensión ni es exclusiva de los
guindillas de Madrid porque toda Es-
paña se quedó silenciosa, pensativa y
atormentada desde el año de la « vic-
toria » y cada ciudadano español lle-
vaba un simbólico candado en los la-

organizadores de los sombríos ruidos
de procesión.

Los « veraneantes del botijo » que
se quedan en Madrid, porque ni en
tercera les permiten sus pobres eco-
nomías trasladarse a la periferia pla-
yera, concurren las verbenas y se de-
jan llevar por el jolgorio del « aga-
rrao », el churro y la limonada, todo
eso como articulo de lujo para ellos.

bios o una puerta carcelaria que le Después, algunos grupos dispersos re
cerraba el paso para impedirle todo
desembarazo y toda libertad de movi-
mientos.

Pero es que ahora, después de los
años transcurridos, en la capital de
España los guardadores del orden —
¿ qué orden ? — quieren poner silen-
cio en las verbenas y colocar una sor-
dina al piano de manubrio para que
el aire flamenco del chotis no quite
el sueño a trallazos y a los curazos

Las Colectividatles aragonesas
Empero, no obstante esa extensión,

en los poblados, del interés de las ca-
sas de labor, es justo señalar que no
puede olvidarse la brillantez de las
muestras solidarias del apoyo mutuo.
Es por la ayuda vecinal que las per-
sonas se defendieron del rigor de los
daños y de las dificultades. En géne-
ro de consideraciones, si se va a las
raíces de las palabras, no se encuen-
tra causa alguna de diferenciación de
sistema en las frases de comunismo
y colectivismo. Aparte la constata-
ción, en uno y otro caso, de una va-
riedad de interpretaciones, puntos de
vista y definiciones, mas, fórmulas y
bosquejos, en mucho, como se sabe,
ha sido expuesto el juicio y enuncia-
do diferencial del comunismo con la
característica generalizada tanto en
las labores como en la toma de ar-
tículos, y del colectivismo con el prin-
cipio general de los medios de la pro-
ducción y de lo particular en cuanto
a los resultantes y frutos del propio
trabajo. Las añejas y célebres comu-
nidades de la región del Ebro, como
aquélla del radío comarcal de los tí-
picos pueblos de la Sierra de Alba-
rracín, empezaron con la hermosa fi-
sonomía de lo común y proslgruieron,
más tarde, como asociaciones y círcu-
los de actos de asistencia, del concur-
so y de la cooperación, poseedoras de

bienes colectivos.

La circunscripción aragonesa es ri-
ca en antecedentes de aprecio, cual
las medidas, los móviles, las ordenan-
zas, los pactos y la explotación agru-
pada de piezas comunales. Resalta en
la misma lo consuetudinario. El asun-
to de los pastos, de los bosques y de
los campos inexclusivos ha gozado de
una verdadera extensión y aun llegó
a persistir pese a las nuevas reglas
dispuestas contra los montes y terre-
nos comunes, e incluso tras la ley del
1855, que reafirmó la puesta en ven-
ta de los bienes del común, a fin y
objeto de que pasaran, con mayores
facilidades, al dominio particular. La
documentación del Ayuntamiento de
Alfambra, como en otras vistosas lo-
calidades, acredita que las tierras
fueron del municipio. En agradable
espacio evocador y entre pequeñas y

G^ RATAS personas de estudios e ilustres y distinguidos tratadistas han apuntado, en ma-
mm teria social, que los usos de la naturaleza común y las formas de ese mismo carácter se

remontan al lejano ayer de las épocas primitivas. Especialmente y por lo que atañe a
los primeros habitantes de la península situada entre el Atlántico y el Mediterráneo, la base
de los signos y referencias de antaño hace más que suponer que en ellos existieron, de una
manera acentuada, los motivos y las condiciones de la índole común. En las variantes de los
tiempos, es al ir creciendo, en cierto modo, expresiones distintivas y, con ellas, grados des-
glosantes en los antiguos conjuntos y caseríos., que se abrió camino la tendencia y fué a venir
en desarrollo, en cuanto a la utilización y el disfrute de las cosas, lo que puede decirse, si
bien parece, el sentido singularizado del procuramiento de las familias.

de
la

Común. Por un estatuto de 1467, los
jurados y el Concejo de Zaragoza dis-
pusieron que los vecinos cultivaran
las piezas de labor con sus animales,
pero que en los casos que las ocupa-
das quedasen incultas por un tiempo,
otros moradores podrían usufructuar-
las, sin gravamen alguno. Unas orde-
nanzas de la Comunidad de Calata-
yud llevan la fecha de 1689. Las orde-
nanzas de la Comunidad de Teruel
y de la villa de Mosqueruela fueron
confirmadas por Felipe V. En Bena-
vente (Huesca), una partida de tie-
rras es llamada todavía Campo del
Común. En los altos y pintorescos
valles, las gentes laboriosas de Bro-
to, Torla, Oto y Linás se agruparon
para provecho en las faenas. Igual-
mente en muchas villas, en especial,
para los trabajos pesados. Existen los
bosques sin determinadas prohibicio-
nes. Unidos han estado los ganaderos
de Fanlo, Burgasé, Boltaña, Benasque
y un sin fin de unidades locales, en-
cantandoras e interesantes. Mas, en
síntesis, los pastos de cada término
municipal, en el Alto Aragón y otras
partes, han estado abiertos a todos
los ganados.

Cuando la bravia empresa del 8 de
diciembre de 1933, lo que comenzó en
las ardientes localidades del río Cin-
ca, de los Monegros, de Litera, del
Bajo Aragón y de otros sectores, tan
importante en todos los aspectos, fué
concretamente declarado que suponía
la realización del comunismo libre.

lió por miserias de la niñez. Seguía lindas flores, se encuentra Huesa del Habida cuenta que contra el movi-

por Miguel JIMENEZ

miento se emplearon inclusive las
fuerzas del Ejército, la obra, apenas
iniciada, no pudo seguir adelante.
Pero en medio y pese a la desgracia
de los males, se pusieron francamen-
te de manifiesto unos vivos deseos,
dignamente abrigados en pechos ge-
nerosos. Varios actos significativos
vinieron a producirse en distintos lu-
gares. Así, por ejemplo, en Sariñena,
donde se empezó a roturar un cam-
po del común, en manos de los caci-
ques, en 1935, frente a una difícil si-
tuación, los campesinos acudieron a
los tajos, en grupos, con el propósito
de quedarse con las cosechas en el
supuesto de que no fueran pagados

sus jornales.

En animosas villas del Alcanadre,
del Vero, del Guadalope, del Martín
y de otros contornos, como Alcorisa,
Mas de las Matas, Albalate, Loporza-
no, etc., etc., destacaba la entidad te-
sonera e inconfundible titulada de
modo especial Sindicato Unico de
Trabajadores. Referir cuanto han su-
frido buenos operarios de las riberas
del Esera, del Ebro o del Guadalaviar
por tener al citado organismo en sus
primeras y principales ocupaciones,
haría, sin duda alguna, este modesto
trabajo interminable.

Las nuevas del alzamiento de las

tropas estacionadas en la zona ma-
rroquí ocasionaron una fuerte impre-
sión en la generalidad de las perso-
nas. Sin tratar en lo más mínimo de
empequeñecer ni ligeramente el gran-
dioso influjo de las magníficas ges-
tas de Barcelona y de Madrid, y sin
hallarse en nuestro ánimo otra cosa
que poner de relieve la valía y evo-
car en justicia los admirables méri-
tos de cuanto hicieron y representa-
ron las intrépidas unidades de com-
batientes salidas de la capital cata-
lana, en lucientes y fogosas localida-
des, como Ballobar, los compañeros,
con voluntad extraordinaria, el 18 de
julio de 1936, en la noche, puede de-
cirse que no durmieron, y es en el si-
guiente día que las gentes laboriosas,
sin titubeos de ninguna clase, se hi-
cieron las dueñas y señoras de la si-
tuación. En cambio, en otras villas,
los encuentros fueron duros y las cir-
cunstancias dramáticas, como en Cas-
pe, en donde los elementos reaccio-
narios y la guardia civil, concentra-
da, se parapetaron detrás de débiles
personas leales, expuestas por la per-
fidia, la crueldad y la insania.

En un elevado número de localida-
des, de pequeñas y de mayores pro-
porciones, por el aire de los instantes
y como medida de previsión, se es-
tablecieron puestos de vigilancia y de
seguridad en los accesos y puntos im-
portantes. En otras fueron las mili-
cias. Las guardias de paisanos fue-
ron limitándose y más o menos des-
aparecieron al correr de los días. Los

pueblos de la zona, por doquier, de
Dueñas a primeras, procedieron a la
formación de su propio comité local.
El « comité » para algunos sencillos
aldeanos. A tales juntas populares se
les llamó asimismo comité revolucio-
nario y comité de defensa. En el cur-
so rápido, inmediatamente después de
los actos de manifestación álgida y
decisiva, en especial, los campesinos
se entregaron a la incautación y
puesta en común de los fondos y po-
sesiones de los elementos de signifi-
cación fascista, que unos vivían fue-
ra, otros habían marchado reciente-
mente a Zaragoza, Huesca o Teruel, y
que otros, con la benemérita y con
destacamentos militares, se habían
dado a fuertes tiroteos. En tales fin-
cas de categoría, por grupos equiva-
lentes, y en partidas y fajas de te-
rreno, comenzó un trabajo avivado y
crecido.

En el apreciado, singular y precio-
so conjunto florido de las asociacio-
nes que fueron la expresión radiante
y feliz en la epopeya española, el ma-
yor número de colectividades de re-
lieve que se organizaron en la región
fueron fundadas en el transcurso de
los meses de agosto y septiembre de
1936. Estos cuerpos se crearon por el
acuerdo convenido y adoptado en
asambleas generales, a cuyas reunio-
nes públicas, en cada villa, fueron de-
bidamente convocadas todas las per-
sonas del lugar. Lo corriente fué la
explotación de las fincas requisadas,
la junción de las tierras de los aso-
ciados y la unión de los aperos y ani-
males, determinándose que, en caso
de salir, al socio cesante se le devol-
vería sus campos, sus herramientas y
sus caballerías. No sabemos concre-
tamente el por qué se empleó la pa-
labra colectividad en el título de es-
tos agrupamientos, en fin de cuentas,
colectivos. Pudiera ser que en ello
hubiera como una sugestión de la
obra de Joaquín Costa y de los estu-
dios, artículos y referencias publica-
das, en cuanto a la expresión muy
empleada por el insigne polígrafo
aragonés y usada, al respecto, por
una notable cantidad de escritores.

(Pasa a la segunda página.)

gresan a sus hogares por itinerarios
distintos y demuestran una locuaci-
dad habitual entre jóvenes y madri-
leños por añadidura. Y ahí empieza
el conflicto o los conflictos con « los
del orden » que suministran silencia-
dores en forma de multa que hay que
hacer efectiva de una forma o de
otra.

Pero a esa misma hora pueden cir-
cular con toda garantía, libertad
acústica y de movimientos todas las
procesiones que organiza la Santa
Madre Iglesia española en no impor-
ta qué calle de Cuatro Caminos, La-
vapiés, barrio de Salamanca, etc., sin
temor a ser molestadas por los celo-
sos guardadores del silencio.

Hemos tenido ocasión de ver circu-
lar una de esas procesiones dedica-
das a no importa qué santo o santa,
en no importa qué población de Es-
paña, y si todos los ruidos más o me-

nos litúrgicos fueran registrados en
cinta magnetofónica y dados a la pu-
blicidad por las ondas de un cirbuito
radiador y captados en todos los re-
ceptores del mundo, habría motivo
para taparse las orejas : ruidos de
tambores y trompetas en ritmo pati-
bulario ; las bandas de música arran-
can voces al silencio de la noche
acompañado todo ello de ayes last i-
meros, de saetas que se clavan por
las rejas, balcones, ventanas y venta-
nucos mientras la clerecía, mona"-ui-
llos rojos, blancos y negros se desga-
ñifan entonando sus cantinelas co-
readas por las comparsas procesiona-
les. Incienso y rodillazos al paso de
la Sagrada Eucaristía y un clamor
de_ tristeza, negrura y muerte que a
nmos y grande susceptibles se les en
coge el alma metida en un pañuelo
enlutado, como los vestidos de todo<!
los autores y espectadores de esa xut
dosa manifestación, negros son Lu
tos en los semblantes compungidos v
los cuerpos humillados bajo el HPJ
de un pecado, de una pena desconoci-
da o de un ambiguo arrepentimiento
para poder ganar indulgencias tenipo°
rales y poder pecar de nuevo en un

mundo de pecadores impenitente "que
Dios creo y el Diablo pervirtió a eol
pes de tridente mientras en lat ra

deras de Pedro Botero se asan a i'
vivo y sm anestesiar los infelices que
han cargado el sambenito del neoPrt^
mortal
iictu caigauu ei samoenito del pecado
mortal. ; Cuenta, cuenta, Calleia
a Madrid lo han « cambiao >> - ' '^"^

Todo eso se desarrolla en el mun
do silencioso que mira indiferente tn
da esa cabalgata de nazarenos arn!»'
dos de gruesos cirios y beata/™-
quillosas que no admiten r^át^^^'s-

que los propios y de sus coíradef
un lamento de los botiierot H1 '

fresca comiendo una Sa roja ^ al
borde de las aceras popularas n,f.

por allí sólo puede pasar el%íncf^"''
de la aurora. ^' Rosario
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